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Lon cañones más pesados no disparan hoy día, contra los 
valores religiosos, sino contra los valores morales del Antiguo 
Testamento. Los últimos ataques contra la instrucción bíblica 
en la escuela se fundan en que se clice que el patriarca Jacob. 
estafador de la herencia, y el José de Egipto, acaparador de tri
go, y otros monstruos, no son modelos morales para los niños 
de las escuelas. Por esto, a las escrituras del Antiguo Testamento. 
en las que todas las conferencias cristianas ponen las manos 
con respeto, se dieron nombres infcnnes que no se pueden re
petir en este lugar sagrado. Por esto, este segundo sermón de 
Adviento, ha de tratar de los valores morales del .Antiguo Testa
niento y su valorización en el Evange,Iío. 

La Epístola de la presente domínica comienza con estas pa• 
labras de San Pablo: «Todas las cosa·s que han sido escrit,as», en 
~ 8• libros santos, «para nuestra enseiianza se ban escrito». El Es,, 
~uru de Dios que ha inspirado las Sagradas Escrituras, tanto 
'F..e ,Antiguo como del Nuevo Testamento; no es solamente UD 
/~

1ritu de verdad religiosa, sino también un Espíritu de santidad 
e Pureza moral. 

•l Por esto, sus libros no son únicamente libros de enseñanza en en orden religioso, sino que son tcunbién libros de enseñanza 
dcxsek or~en mor.al. Con el estudio y la meditación de las Sagra
l>ién :enturas, debemos no solamente aumentar la fe, sino tamlcia S elll.os de mejorar moralmente. Hoy tratamos solamente de 

agradas Escrituras del judaísmo pre-critiano. 
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LUCES DE LA MORAL DEL ANTIGUO TEST AMENTO 

lº - La primera regla de toda conducta moral es la vclun
tad de Dios. Por esto piden los salmos: «Señor, señálame tus ca-. , c·-minos. ¡Envíame tu lu~_para conocer tus caminos. i meme con 
tu fuerza para recorrer tus caminos y perseverar en ellos sin des
viación!» En los diez Mandámientcs del Sinaí, está expresada la 
voluntad de Dios en una fórmula brevísima, pero inmensamente 
profunda. La sana razón humana también hubiera podido ?;licu
brir los diez Mandamientos en el derecho natural. Tamb1en la 
sabiduría humana podría descubrir que no se puede matar, ni 
engañar, ni robar al p_róiimo, si se quiere forma;r una vida so
cial digna del hombre. 

Per~ estos diez mandamientos recibieron luz más cla ra y 
más autoridad y quedaron invariables para la voluntad humana, 
porque como revelación divina están firmados con el nombre de 
Dios. Así quiero tener ordenada tu vida personal Y tu vida social 
dentro de la comunidad de los :pueblos, dice el Señor: «Debes 
creer en un solo Dio-s, no usar su nombre en vano, santificar su 
día. Debes hcnrar padre y madre, no mat,ar, no quebrantar la fi
delidad conyugal, no robar y no mentir». Estos diez Mandamien
tos son los eternos valores fundamentales de la moralidad orde
nadora del mundo, las eternas leyes fundamentales para toda 
comunidad de pueblos, las eternas medidas para todas las leyes 
de Estado y fuentes de derecho, ia eterna piedra angular para 
toda vida moral de la familia, el cund_elabro de diez brazos cuyas 
luces aun hoy brillan. 

El Decálogo escrito en las tablas del Sinaí, se eleva en su 
valor moral scbre tedas las leyes de la antigüedad pagana, Es· 
pecialmente en dos aspectos: P_!'imero, porque en el Decál?go, el 
orden moral está basado sobi·e el -concepto religioso de D10s. En 
la primera tabla están los deberes morales del hombre, re:.pec· 
to a Dios. Adorarás al Señor, tu Dios, honrarás su nombre Y san· 
tificarás su día. 

En la segunda tabla están las obligaciones morales del hoill 
bre para con el hcmbre: Tendrás como sagrada la vida de la 
familia, respetarás la vida y salud de tu prójimo, no quebrCIIl 
tarás la fidelidad prometida y respetarás la propiedad Y la hon· 
ra del prójimo. ., 

Por lo tanto, donde no existe el temor de Dios, donde no ha .. 
religión, no hay ningún resI?eto a los derechos humanos, nin~ 
na moral de los J;!Ueblos. La ley del Señor no se puede sepadr 11 , , or e 
del Señor de la ley. En el ~undo no se llegara a te:1er u~ el or· 
moral. y mucho menos el paraíso que muchos suenan, si 
den moral no está fundado sobre la fe en Dios. hil>e 

La segunda gran ventaja es que en el Decálogo no se prr ill · 
solamente la maldad externa, sino que también se ordena a 
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nción interna y se somete a la voluntad de Dios. «Sed santos, 
te rque Yo, el Señor, Dfos vuestro, sc,y santo,» (Lev., XIX, 2; XXI, 
' Los leyes de Babil_onia no alcanzan esta grandeza moral, 
ues sus b~e?as ensena~zas son, esclavas de supersticiones y 

¡órxnulas mag1cas y sus dioses, soore todo lo diosa Istar, no son 
dechados de moralidad. Por lo tanto, viene de los diez Manda
¡nientos del Sinaí. la luz más clara de la doctrina moral del 
Antiguo Testamento. 

• * * 
2° - Es ade~uado a la esencia más íntima de la Biblia, del 

libro de la Verdad, que en ella resalte tan fuertemente la virtud 
moral de la veracíd,ad y que esté condenada toda mentira y to· 
do motivo de dol>lez ~n las palabras. El octavo mandamiento: 
,,No levantarás falso_ testim.onío contra tu prójimo» (Exod., 20, 
16), es especialmE¡!nte una ley protectora de la veracidad. Para 
comprender la verdad, es menester que uno sea veraz. No se 
debe vacilar entre la verdad y la mentira. «Es una tacha infame 
la mentira en el hombre» (Ecli., XX, 26). Es manera farisáica ha• 
blar con «corazón_ doble;, (Ps. XL 3). Existe otra ley que, a prime• 
ra vista, podría extrañarnos: «No uncirás un buey y un asno jun
tos al yugo, no llévar6s al mismo tiempo trajes de hiyierno y de 
verano» (Deut., XXII, 10 y 11). En el lenguaje simbólico de los 
orientales, esto también equivale simplemente a una mandamien
to: «Debes evitar toda doblez y la contradicción interna». 

* * * 
3° .- Luces claras de doctrina moral del Antiguo Testamen

to brillan en el libro ·de los Proverbios y en los demás libros sa
~ienciales. En estos libros encontramos por de pronto reglas de 
aecoro y de salud pqra la vida cotidiana: en la mesa no debe 
uno exigir para sí el mejor ·asiento y los m~jores bocados (Prov., 
XXIII, 1 y 3); Eccli., XXXI,12, 21). No se debe escuchar detrás de 
la puerta (Eccli., XXI, 27) y tampoco frecuentar la casa del veci-
no (Prov., XXV, 17). ,,. 

Hay mezcladas réglas proverbiales de la vida, de las que 
: uchas fueron recibidas en e-1 tesoro de refranes de nuestro pue

lo: «Nada aprovecharán los tesoros mal ha•bidos» (Prov., X, 
~- «A la caída _precede la soberbi.a» (Prov., XVI, 18). «Costum
XXI mal adquirida en la juventud, envejf!Ce con nosotros» (Prov., 

1, 6). Estas reglas de educación y de conducta, podrían en
:ntrarse también en un sabio indio o árabe. Prueban única• 

0 
ednte que también la vida cotidiana se ha de fundar sobre el 

r en moral. 
Bah•:er? después, los libros sapienciales de 'la Biblia· anuncian 
bid 1 ~ria i;iás elevada. No la sabiduría d~ la calle, ni la sa
la ¡ri~ de las ~_scuelas doctas, sino el orden de la vida, según 
~o 1"llla v_oluntad! cuyo principio y corona es el temor de Dios 
108 hh 1, 7J. «Temer a Dios y huir el pecado», es la sabiduría de 

ros sapienciales (Job., XXVIII, 28), LC( frecuente expresión: 
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«Escuch~ hijo mío» y su tono doctrinal, indican que estos libros 
han servido para la educación de la juventud. Por esto se exige 
muy a menudo el resI?eto a los padres, el respeto a los ancianos 
(Prov., XVI, 31) y el respeto a la mujer (Prov., XIV, 1). 

Aquí respla~dece una luz muy clara de los libros sagrados• 
En el Oriente no bíblico de aquellos tiempos, la mujer era un~ 
esclava sin derechos, 7( en aqu~!}a época, en los libros bíblicos 
se llama a .la mujer corona de hono1· del hombre (Prov., XII, 4). 
Y en el cuarto Mandamieno, «ho,!}rar padre Y madre», la madre 
aquivale al padre en av.toridad anie los hijos. Tal estimación 
de la mujer no fue revelada por la carne y sangre de los pue, 
blos orientales. 

En el capítulo final del libro de los Proverbios (XXXI, 10-30), 
se entona µn himno de alabanza a la mujer ideal y se pinta el 
retr,ato de una mujer, conforme al gusto de Dios, y figuran los 
siguientes cinco rasgos de carácter: Devoción a la familia, ale
gría en el trabajo y en el gobierno de casa, suavidad y conside
ración para con la servidumbre Y. los pobres, educación espiritual 
y religiosid~d. Es éste un eterno espejo en que las mujeres de 
todos los tiempos pueden mirar su conciencia. Otro eterno espe
jo semejante pará los· hombres, está en el capítulo XXXI del li
bro de Job. 

Allí se alaba a un hombre que tiene el dominio de sí en su 
moralidad, en su conyugal fidelidad, en su honradez en el co
mercio y en los negocios (seguramente era un comerciante); que 
respeta los derechos de los criados y de los obreros, que siente 
compasión con los pobres (su puerta está abierta para el que 
no tiene techo y la lana de sus ovejas abriga al que tiene frío). 
A los ojos del Altísimo Señor del cielo, son iguales el patrón y el 
obrero. Ambos capítulos, ~speio para l_a mujer el uno y para el 
hombre el otro, son los tpuntos culminantes de la doctrina moral 
del antiguo tiempo bíblico. 

* " • 
4° - Hasta las Je.yes alimenticias del Antiguo Testamento de· 

bían ser preceptos de orden moral, sobre las que se hicieron CO" 

mentarlos grotescos. No debéis comer de la carne de un animal 
que ya fue gustada por otr9 animai (Exodo, XXII, 31). «No de• 
béis manchar vuestra alma, comiendo un animal que se .arrastra 
por lci tierra» (Lev., XI, 44). Tales leyes acerca de los alime1_1tosÍ 
quieren decir: Debéis alejaros de todo lo que se parece al anima 
y ap,artaros de te:do lo que es polvo y serpiente. En la imagen 
de la Inmaculada, que pone el pie sobre la serpiente en el polv¡, 
está expresada pictóricamente la misma idea: Apartamiento 8 

todo lo brutal y apartamie·nto de todo lo paejano. 
La cantidad de prescripciones sobre lo que los israelitCXS po: 

dían comer según la ley de Moisés y lo que no podían comer, rI} 
cuerda las palabrc;is de San Pablo, «yugo» de la ley (Gal., Y_, rtl: 

Nos preguntamos si realmente los niños de aquellos t1e 
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aprenderían de memoria estas largas listas de comida, con 
posdistinción de animales puros é impuros. El sentido d~ todas 
l~tcxs leyes sobre alimentos era: N~ .debéis tener comumdod de 
e esa y ninguna clase de trp:to soc1a1 con los paganos, e~ cuya 
JJl esa había carµe de cerdo (Lev., XL 7 y 8) y otros ammales 
!Xlue son impuros para vosoJros. Por lo tanto, estas le~~s sobre 
~1 alimento t}lvieron que levantar un muro de sep~r~c1on entre 
·udíos y gentiles. Estas leyes sobraron cuando se quito este muro 
~n la revelación al apóstol San Pedro (Hechos~ XI, 6-10). 

50 _ Las luces de la moral del antiguo tiempo bíblico resal
má- claramente en sus retratos vivo,s de grandeza moral 

tcxn " , , · ¡ · 1 ' d 1 d ti qilfl en sus parrafos aridos. El patri_arca o~e, en e pa1s e es e-
rro, ve venir la hora en que predice el tiempo en que se ha_ de 
-eunir con sus padres. No ha sido un usurero tr,aficante en trigo. 
Como ho_!Ubre preyisor e instru~ento de la Providencia, dur~te 
los cxños de abundancia, guardo en los graneros del Rey, el trigo 
sobrante. 

No lo había lanzado al mercado mundial de los beneficios. 
lo había reservado para los años malos, y así salvó al pueblo 
de la muerte por hambre. Esto no es ser usurero de trigo, sino 
prestar un enorme servicio al pueblo sin ningún enriquecimiento 
propio. Lu.egc,, como ya lo hizo su padre Jacob, (Gen., X~IX, 29): 
reune a sus hijos alrededor del lecho de muerte: «Despues de mi 
muerte os visitará Dios y o~ sacar·á de esta tierra para la tierra 
que tíené prometida ,a nuestros padrP.s. Entonc;,s transportad_ de 
este lugar, mis huesos con vosotros·» (Gen., l. 2;; Y 24 Exod., XIII, 
19). Allá en la tierra de promisióp. llegará por fin el Salvador Y 
entonces cubrirá su sombra el sepulcro del Patriarca en Mambre~ 
¡Qué grandeza moral expresa esta fe en la palabr.a de Dios! La 
¡ncredulidad es obscuridad, la fe es brillante resplandor Y hasta 
convierte en luz clara la obscura horcr de la muerte. 

Otro luminoso modelo de grandeza moral es Moisés, el guía 
del pueblo, el legislador más grqncie del mundo antiguo~ ins
truído en todas las sabidurías de los egipcios y en posesion de 
la taumaturgia celeste. En eJ caÍn'ino de su vida, se levantan co· 
nio hitos, tres montañas: El Horeb, en donde, desde la zarza ar
~iente, es llamado y se le confía una misión; el Sinaí, donde en 
1ntimos coloquios mantiene conversación con el Señor; el Nebo, 
desde cuyas alturas saluda de lejos la tierra bendita. 

Miguel Angel cinceló en mármol este gran caudillo, Y el 
arzobispo P __ y_ker lo celebró en un poema. 

Grande fue Moisél':> cuando levantó la varita milagrosa Y 
confundió con ella a l.:>s hechiceros egipcios. Más grande aún, 
cuando tronó contra la danza alrededor del becerro de oro Y 
rompió contra la peña; con ira santa, las tablas de la ley. Subli
ltle, cuando declaró ante eJ Señor, que estaba dispuesto a sacrifi-
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car su vida por su pueblo rebelde: «Señor, o perdón.oles e 
cado, o bórrame del libro (j.e la vida» {Exod.. XXXII. 31) s~cJ'e: 
grandeza moral, qué amor más fuerte que la muerte h~ ! ue 
pueblo, se desprende de esta oración del gran caudillo! cia el 

Un !ercer ej;mplo de ~rande-za moral es el paciente Job 
¡Con que- maestria se describen las luchas de- su alma en 1 ¡- • 
bro que lleva su nombre! Primero una pa.labra de tranquil~ i• 
signaci6n; «Sí re-cibimo,s los bienes de la mano de Dios •por re; 
no recibiremos tambiin les ":,ales?» (!I, 10). Pero,_ luego: ~e sJr:. 
va: la naturaleza. que no quiere sufrir, y con grito de itnpuc· 

' ld" 1 d' . ·' ' ien-c1a ma ice e ia en que nacio. Despues, una indecisión ent 
l 1 d 

. , re 
a esperanza y a esesperac1on, entre querer vivir o querer m . 

rir. Y, finalmente, un ~ictorioso final en las luchas del alma. «sºe 
que vive mí Redentor» {XIX, 25). Job, no es un modelo de pacien
cia tranquila, es un modelo de paciencia luchadora: pero iusta
~E;nte por eso, es nuestro, modelo. Nuestro modelo, porque tam
b1en nuestra naturaleza se rebela co11tra el sufrimiento. Nuestro 
modelo, porque también nosotros hemos de creer en todas las 
luchas del alma: . «Mi Redentor vive». 
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LAS SOMBRAS DE LA MORAL DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

Defendemos el Antiguo Testamento contra el reproche de 
absoluta nuli~ad; pero de ninguna manera pretendemos pintar 
con demasiada claridad el cuadro moral del pueblo judío antes 
de Cristo. Como e·n todas las religiones y razas, la realidad de 
la vida ha dejado atrás el ídeal de Jas leyes morales. Junto a 
tantas luces hay profundas somhr-o:s, junto a la verdad muchas 
mentira~, junto a la sabiduría mucha necedad, junto a la fe, mu• 
cha incredulidad, junto a elevados valores morales muchas co· 
sas sin valor. 

1 ° - La acusación más g1·ande que hoy día se hace a la 
moral del Antiguo Testamento es que es una moral mercenaria, 
En estos últimos años se ha rechazado muchas veces, el cuarto 
mandamiento, como un mandamiento que no contiene espíritu 
alemán, pues lleva consigo la promesa: Honra a tu padre Y a 
tu madre, para que te vaya bien y para que tengas la¡ga vida. 
En el palacio de Deportes, de Berlín, los cristianos alemanes 10' 
maron el 13 de noviembre de 1933, la siguiente resolución: «Espe-

. ramos que nues·fra Iglesia nacional se Jíbre de todo lo que no 
es alemán, en especi~I del Antiguo, Testamento y de su íudáica 
moral mercenaria». 

Es verdad: las personas piadosas del Antiguo Testamento 
t_,.., . , b" nes te· u.11l!U1en esperaron como recompensa: por su devoc1on. 1e 
rrenales. Que sus trojes se colmasen , de granos y que en. ~ 
hogares rebosase el vino {Prov .. III, 10). Que el temor de JJl 

traería también honras y larga vida (X. 27). 
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Pero, no es verdad, si se dice que con el cuarto mandamiento 
,. les inculca a los niños un es¡píriiu mercantilista con Dios Y 

s~ fomenta y se santifica el afán de recompensa, que es ímpro-
5~0 del espíritu del pueblo alemán. 
p Seguramente. Jo sumo de la moralidad es emprender el ca, 

¡no de la virtud y conformar la ccnducta de la vida al ideal 
?ti oral por puro amor de Dios y por el bien, sin ninguna esperan· 
?ti f P · 1 ·, '1 a de pago o recompensa utura. ero seme1ante e evac1on so o 
~a alcanzaron los Santos, uno de los cuales dice: «No me fi€nes 
que dar porque te quiera. Pues aunque lo que espero no espera· 
ra, lo mismo que te quiero fe quisiera». 

Al explicar a los niños en la escuela el cuarto mandamlen,o, 
el profesor inteligente, no alegará inmediatamente los motivos 
morales más elevados. También la generalidad de los hombres 
en las horas de cansancio y d$ debilid(!d confían en las prome• 
sas del Señor y esper~n de El el bienestar y larga vida. Cuando 
viene alguno y jura que hace el bien únicamente por el bien, sin 
esperar ninquna recompensa, entonces le digo: Amigo, tú eres 
un santo, de- los q_ue hay pocos, o un hipócrita que se engaña a 
sí mismo. 

¿Los enemigos de las P.ro:cesas del Antiguo Testamento son 
tan ajenos a toda codicia, que por recompensa de sus traba
jos no esperen jamás ni un aumento de salario un ascenso o cual· 
quier otra recompensa? A la pregunta de los Apóstoles: «¿Cuál 
será nuestra reccn-i.lpensa?» {MaJ .• XIX, 27), Cristo contestó lo si
guiente: «Será grande ;.uestra recompensa» {Luc .• VI. 23). «Apren
ded de Mí que soy manso y umilde de corazón, y hallaréis el re
poso para vuestras almas» (Mat .• XL 29). Una doctrina moral que 
se establece para todos los hombres debe permitir que, al lado 
de las razones más perfectas, haya otras menos perf~ctas. 

.... * 

2° - Sobre la f,alta de mowlidad en algunos relatos y tex
tos aislados de los libros del Antiguo Testamento, se proyecta 
una sombra. Onán dió nombre a un vicio horrible. Tamar vendió 
su honra en un camino público. En ciertos lugares leemos la 
desvergüenza de Cam, de las hijas· de Lot. de Rahab la cortesa
na de Jericó. En el libro de los Proverbios se trata de los ardides 
de una meretriz. En el Cantar de los Cantares hay algunos pasa
jes de escabrosa moral. y en el texto original hebreo aun resulta 
Peor que en las traducciones, y lo mismo en el libro de Ezequiel. 

Las Sagradas Escrituras cuentan estas cosas, muy humanas, 
con el lenguaje de su tJempo, en el estilo de un pueblo de pasto
res que conviven con la naturaleza. Pero las Sagradas Escritu
ras no aprueban con ello. alguna desvergüenza, ni calificaron de 
lnoral, la inmoralidad. Todo lo contrario. 
tn También cuentan que a la desvergüenza sigue inmediata
tn ente el castigo, como en el caso de Onán; y los Profetas clara-

ente Y sin temor, dijeron las verd::xdes a todos los poderosos 
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de s1:1 tiempo, y anunciaro:1 tamhiéu al rey ª?últero _ el castigo 
de Dios (2 Reg., XII, 10 y sig.). Como el Senor nace ministros d · 
su obra santa a seres humanos y no a espjritus del cielo, apar e 
ce siempre visible en toda la humanidad. e-

Ningún fariseo afirmará que hayan desaparecido estos Vi
cios en los pueblos de~ Nuevo Testamento. La vida pública de 
nuestro pueblo ha sido, gracias a Dios, bastante purificada en 
los últimos meses y ha desaparecido mucha inmoralidad. Pero 
sería fariseÍs!llo judáico si guísiéramos dar gracias a Dios, cre
yéndonos mucho mejo.res gue otras razas y que nuestras gran 
des ciudades son jardines de virtud., en comparación con Soda 
ma y Gomarra. 

En una cosa estamos de acuerdo: No debe ponerse toda la 
Biblia en manos de ia juventud escolar aun no madura. La Sa
grada Escritura está escrita para hombres moralmente maduros. 
Y a la sinagoga del Antiguo 1 estamento prohibía a la juventud 
el Cantar de los Cantares y el libro de Ezequiel, porque los vi
vos colores de algún texto, pondían poner fuego en almas fá
cilmente inflamables. 

Basta ofrecer a la juventud, en vez de la Biblia completa 
con sus 1,335 capítulos, una selección de las más hermosas his
torias bíblicas. Quien excluyera totalmente de las escuelas la 
historia de la Biblia, apaga.ría muchas estrellas en el firmamento 
de la niñez. Después de lo dicho, tampoco podemos aceptar en 
general la sentencia del profesorado de Bremen en el año 1905: 
«Las ideas morales del Antiguo Testamento son ajenas a nues
tro tiempo». Esto se podrá admitir de algunos textos; pero, en ge
neral, el Antiguo Testamento sigue siendo la crónica del maravi
lloso arte pedagógico de Dios, considerando las debilidades de 
aquellos niños y alcaJ.?-zando, a pesar de todo, su finalidad. 

• • • 
3° - El sentimiento cristiano ~ncuentra un grave inconve

niente en los salmos de maldiciones y en los c:ántic:os de vengan
z.a del Antiguo Testamento. El cantor del salmo 69 reza: «Señor, 
acude pronto en mi ayuda», para aniquilar a los enemigos. El 
cantor del salmo 108 maldice a su enemigo, para que la maldi
ción le envuelva como un vestido, que penetre en sus entrañas 
como el agua cr11e b:be y que cale sus huesos como el aceite 
con que se unge. . .. 

El cantor del salmo 138 afirma ante Dios,. que odia a sus 
enemigos con odio ardiente. Estos enemigos, que probablemente 
son los hombres de H~licdoro, profar.ador del santuario, para el 
salmista, vigilante custodio del santuario, son como enemigos 
personales, y en su celo por el honor de Dios cree I?Oder imitar la 
maldición que Dios pronunció contra toda la descendencia de la 
serpiente. En otros cánticas de venganza, puede notarse la idea 
de vengar el _ _!iomicidio, lo que en aquellos tiempos era costuJtl· 
bre. . 
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Cristo terminó c:on estos c:ántic:os de venganza. «Habéis oído 
e dijo: Ojo por ojo y diente por diente» (Mat., V, 38). «Yo 

qued~o más: Amad a vuestros enemigos. Hace<) bien a los que 
oS ~orrecen y orad por los que os persiguen y calumnian» (V. 
~) a Desde muy antiguo resuena. esta maldición: Por Lamec~ se 4 ~ará venganza, no sólo siete veces, sino setenta veces siet~ 
'a-en., IV, 24). A este antiguo canto de venganza, que es el pri· 
( cántico de la Biblia, Cristo en el Nuevo Testamento ha con
::;uesto que al hermano que faltó, se_ le debe perdonar no sola-

nte siete veces, sino setenta veces siete (Mat., XVIII. 22). 
JXle Estamos aquí ante aquel mandamiento de la moral cristia-

que el alma germana tiene más dificultad en admitír. Con 
na · 1 bl' ·' el mandamiento del amor al enemigo, no se quita ª.? 1gac1~n 
de amarse a sí mismo y el derecho a la conse1:7~cion_ propia; 

O 
en el reino de Cristo, junto a la fuerza de acc1on existe tam-per . l · d . l . bién una fuerza de sufrimiento, junto a a virtu activa as vir-

tudes pasivas de la pacie~cia y de la caridad que perdon~, que 
contienen en sí más fuerza y grandeza m~ra; que las virtud~s 
activas. No hay térmLt10 medio: O somos d1sc1pulos de Je~u~r1s
to 

O 
recaemos e!_l el judaísmo del antiguo tiempo de la Biblia Y 

en sus cánticos de venganza. 

* * * 
40 _ Una grave dificultad exsite en muchas figuras bíblicas. 

Para los enemigos del Antiguo Testamento. el patriarca Jac:ob 
es proverbialmente el verdadero Jacob, un captador de!ª heren
cia y un embustero. En combinación con su madre, capto subr:P; 
ticiamente su padre ciego la primogonitura, y de e_ste modo quito 
a su hermano Esaú el derecho de ella. 

La Sagrada Escritura cuenta esto sin aprobarlo. No tratan1os 
dé lavar la ropa sucia · defendiendo al patriarca Jacob del repro
che de engaño. La falta de Jacob es realmente una gran man
cha sobre el carácter de su vida. 

Como todo lo de los tiempos pasados, también se han escrito 
estas historias bíblicas «para nuestra enseñanza». El Todopode
roso también puede escribir derechamente sobre líneas torcidas, 
Y dirigir así al bien, la maldad de los hombres, para sus santos 
Proyectos. El derecho de primoge~itura no sólo era el derecho de 
heredar las tierras y demás fortuna. El derecho de primogenitu
ra entre los Patriarcas confería al mismo tiempo el derecho a la. 
Promesa vinculada en el linaje del que había de quebrantar la 
Cabeza de la serpiente. 

Con el traspaso de este derecho de Esaú a Jacob, se esta
bleció que es-te derecho no era privilegio del primogénito, ni de
~endía de la came y sangre, sino que el Señor se reservaba la 
libertad de predestlnar, para elegir también al segundo-génito 
Como ascendiente del Ungido de Dios. 

Una sombra de mentira hay también en la conducta de la 
~~ . ' . erosa Judit de Betulia. Su ciudad natal esta en peligro gravi-
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simo, por la guerra y asediada de los asirios. Si no llega Pro t 
ayuda, quedará perdida t2da la ciudad con sus habitantes n ° 
esto, en aquellos tiempos, según el derecho de guerra, signifi' Y 
ha muerte y destrucc;ión. Entonces se adorna Judit con sus .::i,o.
iores joyas y sa1le de la ciudad hacia el campamento de los enª: 
migos para asesinar a Holofemes. A las patrullas avanzadas d ª. 
clara, mintiendo, que deseaba pasarse a los enemigos, pues 1: causa de su pueblo esaba perdida. Con una nueva mentira se 
abre paso pcira llegar a Holofernes, se gana con engaños su 
confianza y le corta la cabaza (Judit VIII-XV). 

Judit obró, sin duda, de buena fe, creyendo que mediante 
el precio de una mentira podía salvar a su pueblo y a su patria. 
Mas, luego intervienen los guardiane,s de la moral y declaran 
en un libro muy leído: «El Antiguo Testamento es un libro lleno 
de mentiras y en_qa.ños judáicos». Pero en este caso, se puede 
preguntar: Si nu.~stro p_ueblo y patria estuviese tan seguro de su 
hundim~ento como BetuHa, y vosotros pudiérais salvarlo con una 
~enlira, ¿permitiríais que se hundiese y diríais con vuestra deli
cada conciencia: No se debe mentir? ¿Creéis sinceramente colo
car un nivel moral inferior a la mujer heróica de la Biblia con 
su cántico de glabanza a Dios que a la Kriemhilda alemana con 
su canto de odio? El que de vosotros esté sin pecado, tire la 
primera piedra sobre la hei:oína de Betulia, Judit, a pesar de su 
mentira, sigue siendo un modelo para la juventud femenina, no 
porque mintió, sino· porque amó a su pueblo y a su patria. ..... 

Muchos ojos ven una eombra en el autor del libro- del Ecle
sias·tés. El autor de este librito, que lleva el nombre de «Eclesias• 
tés» o «,predicado•r», recorre largos caminos equivocados, hasta 
llegar a creer en Dios y en la otra vida. Nos describe, con aque
lla misma ingenuidad con que San Agustín escribió sus Confe• 
siones, estos errores de su juventud. 

Primero quiso disfrutar de la vida, según la doctrina de los 
épicúreos, que dicen que se debe comer y beber y pasarlo lo 
mejor posible. Además, estando equivocado acerca de Dios, de
claró todo como un engafio: Omnia vanitas, y perdió la fe de 
su juventud. · 

Pero, al fin, encontró nuevamente a su Dios, y por eso dice 
a sus contemporáneos: «Acuérdate de tu Creador en los días de 
tu juventud». J)ios juzgará todo, el día del j_uicio (Ecl., II. 1 Y 14). 
Este hombre, a pesar de sus extravíos, es un modelo para la ju• 
ventud masculina, no_porque ha errado, sino porque volvió a la 
fe con buena volu!ltad y la gracia de Dios. 

También esto i¡:scribió para «nues'fra enseñanza». Los per~· 
11ajes bíblicos no fueron santos consumado,s. Ellos han sen~ 
en el alma, la ley del espíritu y «otra ley en 1a carne» (Rorn., 
23). Pero, fueron lo suficientement~ honrados para reconocer sus 
faltas y para dejar sus caminos torcidos; precisamente, por _est~ 
son modelos de moralidad, para la juventud de todos los w~i:n 
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os: La fuerza de la gracia de Dio._s st. com:g).eta precisamente en 
Pa fÍaqueza de la naturaleza humanl7. (2, Cor .. X!I. 9). 
1 Cristo no apagó las luces de la moral del Antiguo Testamento , 
f{ perfeccionado en el Evange,lio, los valores morales <;le los 
. a pos antiguos. Ha señalado al esfuerzo moral, fines mas ele· 

tteindos, ha dado más elevación a la edíficqción del orden moral 
va 1 h . , b d ....... +-- ha ctorgado a las almas que uc an, gracia mas a un ..... , 
;,cuanto más abundó el pecado, tanro más ha sobre.abundado la 
rada» (Rom .. V, 20). . . 

g Cristo también ha extendido el valor a los d1e_z Mandanuen· 
~ de tal manera que sobre ellos ha fundado el orden mortrl 

to~,t·iano y les dió más valor, proclamando nuevamente los cris , , . -rnandamientos de Moises, como mcmd~entos s~yos propios. 
«Si quieres entrar en la vida, guarda lo_s mandamientos» (Mal .. 
XIX, 17). · A · Cristo ha reducido toda la multitud de pr_eceptos del ntiguo 
Testamento a un precepto,_ el del amor; por eso, como ~ce su 
discípulo, el amor es el cumplimiento de toda la ley del tiempo 
antiguo (Rom .. XIII, 10). No tene1;1os derecho alguno ~ara ,decla
rar inmoral lo que Cristo declaro moral y lo que ha incluido en 
su Eva:nge-lio. * * * . 

Pero, podemos y d,ebemos librarnos de las sombras morales 
del Antiguo Testáment9. El grito de neustros días: « ¡fuera el An· 
tiguo Testamento!», puede significar para nosotros solamente 
esto: ·Fuera las manchas del Antiguo Testamento! fuera todo 
Jo qu~ eran Cam, OrÍÍ:ín y Tamar! <=Herm~nos, sóis ~Jamado~ a 
la libertad de hiic-s de Dios», escribe el ApostoL habeis sacudido 
el yugo de las antiguas leyes, pero «cuidad de esta libertad no 
os sirva de ocasión para vivir según la carne» (Gal., V, 13). 

El ¡fuera el Antiguo Testamentol, significa para nosotros úni
camente: ¡fuera el fariseísmo!, que habla tan poco de tantas lu• 
ces del Antiguo TestaIQento y que habla tanto de sus pocas som· 
bras, que en su propio pueblo sólo ve luces J en otros pueblos 
nada más que sombras. ¡Fuera los cántíco•s d~ maldici?n y ve_n· 
ganza del Antiguo Testamento! ~l odio no es mnguna virtud cns• 
liana, sea quien fuere contra quien se dirija. Venganza es· vol
ver a los antiguos tiempos judáico,s. ¡Guardémonos en las som· 
bras de la antigua moral judáica! 

Cuanto más impetuosas irrump'ieron las pasiones de la es
tragada naturaleza en algunas figuras del Antiguo Testamento. 
hasta entre los ascendientes masculinos y femeninos de Cristo, 
tanto más perceptible fue el clamor de los remedios suspirando 
al Redentor. ~ 

A pesar de todo, había algo meramente grande en el ansia 
con que antes de Cristo el género humano ansiaba el Redentor, 
en su «!l)ersistencic. en la esperanza». Los justos del Antiguo Tes• 
1<nnento no le habían visto, y sin embargo, creyeron en El. Con su 
fe Y su anhelo, desde lejos le salieron al encuentro. 

Cardenal Faulh.aber. 
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,' no.m.en Vi1u¡i'1,U lllaJi,ia'' 

(Le., -¡, 27) 

í - -
Es cosa normal en la Biblia que, cuando Dios tiene al , 

de~ignio sobre alguna persona, indica el nombre que debe 1f n 
var: «Nec ultra vocabitur nomen fuum Abram; sed appeli be
ris Abraham quia (que es lo que el nuevo nombre significa,° e: 
trem multarum. gentíum constitui te•: (Gn. 17, 5). «Nequaqu~~ 
Iacob appellabitur n~meu tuum, sea Israel; quoniam si cont 
Deum tortis fuisti (el nombre significa: Contendit cum Deo), qu r~ 
to magís contra hominem prrevalebis?» (Gn., 32, 28). Pero sobre~~
do en el Nuevo Tes'lamento: «Vocabis nomen e~us Ioannem» (Le 
1, 13), que significa: Jahvéh hace merced. «Vocabís nomen eiu; 
lesum (o sea Jahvéh salva), ipse enim salvum faciet populum 
suum a peccatis eorum» (Mt., L 21). «Beatus es, Simon Bar-lona 
Et ego dico, tibi, quía Tu es Petrus» (Mt., 16, 17). .. .. 

Por consiguiente, se ofrece la r,regunta: ¿Con qué intencjÓn 
s~ pondría el nombr~ de María a la Santísima Virgen? ¿Habrá 
sido acaso por mandato del Cielo? ¿Qué significa? 

* .... 

l. - El nombre es a~ello po1· lo que designamos a un in
dividuo, de tal manera que nos recuerda inmediatamente su 
aspecto, sus costumbres, etc. 

Por eso en la Biblia con frecuencia se habla del nombre, pa
ra indicar la persona, su excelencia, su autoridad: «Ecce ego mit• 
tam angelum meum, qui prrecedat te .... Observa eum et, audi vo
ce-m eius, nec con~emne·ndum lputes, quia no,n dimittet cum pecca
veris, et est nomen meum in ilJo.,> (Ex., 23, 20 s.). «Quam admira
bile est nomen tuum in universa tert.a» (Ps. 8, 2): Tu majestad y 
gloria es proclamada por doquier. «Santilicetur Nomen tuum» 
(Mt., 6, 9): Seas honrado y glorificado como conviene a tu exce
lencia Y perfecci(?nes. «Nomen tuum invocatum est super nos» 
(Ier. 14, 9); estamos consagrados a tí, te pe¡:tenecemos. «Si quid 
petieritis Patrem in nomine meo, según mi intención, mi autoridad, 
mis méritos, como lo pediría yo personalmente, dabit vobis» (Io .. 
16, 23). 

A~emás, los hebreos, como los pueblos semitas en general, 
ponían nombres propios que tenían algún sentido particular. 

A veces indicaban una ciscunsto:ncia o un detalle más o me· 
nos importante: «Hrec voc:abitur Virago, quoniam de viro sumpta 
est» (Gn., 2, 23). «Vocavit Ad.am nomen uxoris sure, Heva -
(Chauuah, Vida),eo quod esset mater cuncfo,rum viventium» (Gn,, 
3, 20). «Conc:epit ,et pe1?_erit Cain, dice__ns: Possedi (Qanithi) ho11IÍ· 
nem Qer Deum» (Gn., 4, 1). «Voc:avit nomen eius Noe, dic:e11s: Iste 
consolabitur nos» (Yenachamenu: Gn., 5, 29). Tal uso e-s muy co· 
mún en los hijos de Jacob (Gn., 29, 32-30, 24). 

...... 

Otras veces son un testimon\o de la fe y religiosidad de los 
adres. Así Miqueas (Mikayehu), Quién como Jahvéh? Na'lanael, 

~eus dedit; Isaías, Salud de Jahvéh; Ezequiel, Dios conforta, etc, 
Algunos !lomb!es_ son _proféti_cos. Así un hijo de lsaías reci-

1:,iÓ el nombr,e de Sch'ar Yashub: «Qui derelic:tus est lasub», 
dice la Vulgata (Is., 7, 3). Otro: Maher Schalal Chasch Baz: «Ac
celera spolia detrcrhere, lestina prredari» (Is. _ 8, 3). 

Unos son nombres de animales o de plantas: Zeb, lobo; 
Oreb, ;uervo (amb9s en Iud., 7_, 25); Ha.gab, langosta (Act. 1 L 
Z8): R,aquel, oveja; Débora, abeja; Jonás, paloma; «Tabitha, qure 
¡nterpretata dicitur (en griego) Do!Cas», gazela o antílope (Act., 
9, 36); Tomar, paJmera; Susana, aEuce_na, etc. 

Otros expresan cualidades corporales: Labán, el blanco: 
Edóm, el bermejo; Arám, el alto, etc. 

En algunos entra como componente el nombre de Dios, es · 
decir, son teóforos, siendo esto más rruo en nombres de mujeres. 
Así Eliezer, aquél cuyo auxilio es Dios (Gn., 15, 2); Elifaz, aquél 
cuya fuerza es Dios (Iób, 2, 11); Daniel, Dios es mi ju~z; Ezequías, 
aquél a qui.en Dios fortalece; Ananías, Jahvéh tenga piedad; 
Zacarías, Jahvéh se acuerda; Elisabeth, Jahvéh ha jurado; Jael, 
Jahvéh es Dios, etc. 

" .. . 
Otros se refieren a un suceso particular:Simón zelotes, el ce

loso: o la tierra de orígen, Jesús Nazareno; María Magdalena; o 
son patronímicos: Bartolomé, hijo de Tolmaí; Bar-lona: Bartimeo; 
Barsab~s; Barabbas; o son dos nombres juntos: Tomás Dídymo, 
el gemelo; Juan Márcos; o son formas griegas de nombres he
breos: Jasó~ forma griega de Jesús, etc. 

Naturc:Dlmente los nomb.res antiguos, Adán, Eva, Noé, etc., 
no eran hebreos! pues eJ hebreo es lengua relativamente recien
te, pero fueron traducidos para mantenerles su fuerza. Otros eran 
impuestos sin hacer gran caso de su significado, sino por cos
tumbre, como sucede entre nosotros. Por eso decían, cuando la 
circuncisión del Bautista: «Quia nemo est in cognatfone tua, qui 
vocetur hoc nomine» (Le., 1, 60). 

2. - Yiniendo ya al nombre de María, conviene observar que 
en el Anti%1,0 Testamento, la única que le lleva es la hermana 
de Moisés y Aarón (Ex., 15, 20 &), en la forma Miryam, por lo 
menos según el llamado Texto masorético. Un hombre es llama• 
do también Miryam (1 Par. 4, 17): r,ero el griego de los LXX tie
ne Maróm. 

1 
En los LXX se representa el nombre de María por Mariám. En 

~ sirio y el arameo por Maryam. Y en el Nuevo Testamento, 
cu:tndo se trata de la Santísima Virgen, se dice en griego Mariám, 
~ indeclinable o con genitivo Marías,_ dativo María. Cuando se 
t1.ta de otras Marías se dice María, declinable. La Vulgata, tan• 
'l~ e~ el Antiguo como en el Nuevo Testamento, tiene siempre 
••,aria. . 

El nombre era mu_y común en tiempo de Cristo. Así conoce• 
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mos a María, madre de Santiago o simplemente María Iacob· 
(Mt:, 27, 56 ~): a María _Magdalena (Le., !!, 2 &): a María, hennan~ 
de Marta y L~zaro (Le., 10, 38-42), si acaso es di~tinta de la an
terior: a Mana, la madre de Juan, llamado Marcos (Act., 12 12): a María, cristiana de Roma (Rom., 16, 6). Y aun en la fcnnn· · 
de Herodes hubo varias Marías, quizá por el significado de n1:. 
ma o Princ_e_!Sa, de que hablaremos: pero en la forma Maricnne 

0 Mariamne, como leemos en las obras de Josefo Flavio. 
En cuanto a su sentido, diremos primero, en general, que los 

«Onomastica sacra» de los griegos, suelen acumular muchos 
sentidos. como si todos le convinieran indiferentemente: 
Domina, domina nostra, dominans, domina marís, ílluminans, il
Iuminans nos, illumínatio, illuminata, am.arum mare, muyrrha 
maris, etc. 

San Jerónimo escribió un libro (Líber ínterpretationis hebrai
corum ncminum), una especie de adaptación de obras de Filón 
y de Oríg~nes. En él, entre otras cosas, dice: «Mariam plerique 
aestimant interpretari: IIIumin.ant me istí vel illuminatrix vel smiyr
na maris (smyrna, en dialecto iónico significa mirra). Sed mihi 
nequaquam videtur; melius est autem ut dicamus sonare eam 
stellam maris síve amarum mare, sciendumque quod Mari.a ser
mcme syro (es decir, en arameo) domina nuncup.atur». 

Recuerda, pues, o JJropone seis santidos. Y en cuanto a stella, 
hay que notar que ningúi;i elemento del nombre María puede 
significar esll'ella. San Jerónimo sabía demasiado bien su he
breo, y tal vez escribió, éomo opinan muchos y como se lee en 
un códice que reproduce su Líber interpretationis: Stilla maris. 
Porque en Is., 40, 15 traduce muy bien la voz hebrea Mar por 
stilla, y el vulgo latino fácilmente pronunciaba e por i (como vea 
por via; vellq: por villa). 

San Ambrosio, en su De ínstitutione virginís et S. Mariae vir• 
glnítate perpetua ad Eusebium, dice: «Dictai sunt et antea Marice 
multae; nam et Maria sowr Aaron dicta fuit; sed illa Maria ama• 
ritudo maris voc:abatur»; en. cambio, prosigue, Santísima Vir· 
gen significa: «Deus ex genere me~». Por qué signdique esto, y por 
qué no significa lo mismo en ambos casos, no se ve. 

Un autor (Otto Bardenhewer, Der Name Maria, 1895} reunió 
hasta sesenta y siete sentidos distinks, (algunos reductibles unos 
a otros), propuestos :p_or diversos autores. Para mayor claridad, 
distinguiré en_tre las interpr_etaciones antiguas y las modernas, 
sin proponerlas todas, como es natural. 

I) - Explicaciones antiguas: 
A)-llium!.1mns mare (M0 'ir Yam). 
B)-Stel[á (o más bien stilla} marís. 
c)-Amarum est mare (aunqua más bien debería decirse 

Yam Mar). 
o-Domina (aunque más bien, en arameo, Maryah es do:rni· 

nus: Martha, demina). 
E)-Amariiudo (de la raíz Marar: amarum esse; porque, se· 
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, los rabinos, cuando nació la hermana de Aarón, ad amcnítu
gua· ºem perducebant (aegyptii) vitam ~orum» Ex., 1, 14). 

Jrl r)-Deus ex gene'rf: meo (S. Ambrosio, como vimos). 
Quizá la idea de iluminar viene del verbo hebreo que en una 

d sus conjugaciones significa hacer ver (el verbo Ra'ah). Hay 
e a: leyenda rabina, a propósito de «Eduxit eos (a Abraham y 
~ suyos) de Ur Chaldaeorum» (Gn., I L 30). que dice que Dios ¡° libró de morir en un horno (Ur) encendido por los caldeos. ;si eso, en algunas recomendaciones del alma agonizante se 
}:e: Libra, Señor, su a1ma, como libraste a Abraham del fuego 
de }os caldeos. . 

De todas estas explicaciones. lo menos que se puede decir 
5 

que son «pire explicationes populares, sóno vocis potíus adhae
ewtes quam etymolcgiae (F. Zorell, S. l., Novi Testamenti Lexlcon 
~raacum, Pdris 191 L sub voce Maria). 

Sin embargo, han perdurado, sobre todo Illuminatrix, Stella 
matis (hecha po_pular _por el A ve, maris Stella, que no parece 
anterior al siglo XI) y Domina. Conoc.idísimas son las reflexiones 
de San Bernardo, que se leen e nel sagundo Nocturno de la Fíes• 
ta del Smo. Nombre de María. Y Santo Tomás de Aquino, que 
escribió In salutationem angelicam, scilicet A ve Maria, exposi• 
tío (que puede leerse en el tqmito XXXIV de H. Hurter, S. l., Sane• 
torum Patrum Opuscula selecta, CEniponte 1913), dice: «Plena 
est grati.a, et excedit angelos in plenitudíne gratiae: et propteJ 
hoc convenienter vocatur M.aria, quae interpretatur illuminata 
in se .. .. et íllumínarrix ín alié:s, quantum ad totum mundum; et 
ideo assimilatur scli et lunae» (n. 6). «Merito angelus reveretur 
Beatam Virginem, quia mater Domini, et ideo Domina est. Unde 
ccnvenit ei hcc nomen Mari.a, quod syra lingua interpretatur 
Domina» (n. 7). ·«Convenit ei nomen Maria, quae interpretatur stel
la maris: quia sicut per stellam morís naviqantes diriguntur ad 
porlum, ita chrisiiani diriguntur per Mariam ad gloriam» (n. 8). 

San Buenaventura por su parte ' (Comm. in Le. L 27), dice: 
«Nomen eius myterio plenum secundum triJplicem interpretatio
nem per q!-!am triplicem stafum intelligimus salvandorum: acti
ves per more amarum contemplativos per stellam, praelatos per 
dcminum». 

* * .. 
II) - Explicaciones modernas: 
A)-Magistra sive doctríx maris (La Biblia complutense). 
B)-Ex.altata (de la raíz Rum, ibiq.). 
c)-Amaritudinis mare (ibid.). 
D)-Rebellio (de la raíz Marah, San Pedro Canisio). 
E)-Domina diei (Cristóbal de Vega, siglo XVII, Theologia 

Mariana). 
F)-Domina cribri (Ibid.). 

d G)-Contumax (Mateo Hiller, siglo XVIII y Gesenius, príncipe 
e los lexicógrafos hebrec: . 

lf)-Socer meus est Excelsus (una interpretación muy intrin· 
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cada de H. Grimme, 1909). 
1)-Saginata, id est Co•rpulenta, id est Speciosa (quizá con::.o 

Frondosa; Bardenhewer). 
-r)-«PhiÍofogice, dice el P. Zorell (op. cit., no conozco su se

gunda edición 1~31), nihil obstare videtur quominus hcec ínter. 
pretatio defendatur: Mariám est nomrm ceqyptiacum ab lsraelifis 
in JEqypto formafum, Marí-lam, ac vaJe.t Amala a lahveh». _ 
Véanse las razones que propone. 

K)-Domina (Dama, Princesa, según la etimologÍa popular 
por e,l uso del arameo en tiemp_o de Cristo; Lagrange, Evangile 
selon Saint Luc., Paris 1921. Coment. a Le., L 27). 

3. - ¿Qué habrá que concluir de todo esto? Creo que lo 
más prudente, es no optar por ninguno de los sentidos propues
tos, pues ninguno se impone. Y para la práctica es muy útil la 
serie de observaciones que siguen (C. Beckermann, O. S. A .. 
«Et nomen Virginis Maria» (Le .. l. 27b): Verbun Domini 1 0921) 
136): _ 

«Ex eo quod nomen Maria non significat ea omnia quce auc
tores tradiderunt, non licebit concludere, esse falsa quoque ea 
qure ex e-rr·oneis interpre,tationibus decursu sreculorum a scripto
ribus et oratoribus hausta sunt et B.M.V. applic,ata. Nam nominis 
interipretatio occasio potius (!Uam causa fuit tot prreclara de Vir 
gine prredicandi: deinde ea quce frrlsa sunt si in etymo.Joqica fun
dantur ratfone, vera esse possunt si symbolic:e aut historice con
sider,antur; tandem, prreter nome_n, quod mínimum est, Beata Vir• 
go mullos hflbet títulos quibus omr1ia ea qure traditio vere ca• 
tholica ei attribuit legitima demonstrantur. Unde e. q. orator sa
cer vel alius quisquam nequit dicere nomen "Maria" significare 
''steIIam maris", sed poterit et debebft dic:ere, sic:ut antea, M,ariam 
esse stellam maris, quia hoc:, sensu symbolico, verissimum est. 
Atque ita facturo est, providenter sane, ut ipsa nominis e~pli· 
candi difficultas, ipsi errores hominuJ:!1 et hypotheses, mater1am 
suppeditaverint vel saltem suqqesserint ex qua argumenta sumere 
possumus ,ad laudandam Beatam semper Virqinem Mariam». 

José González Brown, Pbro. 

Mucha falta hace este libro, mediante el cual podemos apreciar los 
valios;;;. tesoros que encierra nuestra Catedral Metropolitana. 

U N I C A M E N T E se hacen los envíos, C.O.D. o por correo reembolso, 
o enviando el importe al hacer el pedido: en este último caso, 

los gasl_os de correo, son por nuestra cuenta. 

«BUENA PRENSA·, 
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Un ,f20.e0, de ~ifo.6-o.GJ,a 6-o.6.ie el 
1'aoeido..te ,¡ ee 1'.-aetilieio., 

-I-

«El Sacerdote es un explotador», claman muchos; «es un hom
bre que se pasa la vida inventando fantasmas del espíritu». Para 
Jlluchos de éstos, el hombre ideal es el que muestra la robustez 
de sus músculos, romp_iendo la cara a otro hombre, o el que expo• 
ne su vida en la lidia de toros salvaj,;;s, o, si acaso nos ponemos 
en un ambiente de cultura moderna, el que sabe decir por escrito 
cinco dispara!es jun!os, demostrando que la Iglesia Católica es 
obscurantista y retrógrada. }\sí una gran parle de los hombres. 

El privilegiado núdeo de intelectuales que podrían orientcrr 
está desorientado. Buscando la realidad en un sistema ilusorio. 
se alejan cada vez más de ella; olvidan los valores reales de la 
vida, por engolfarse en sus ficciones, Superhombres del espíritu 
y de la ciencia que están muy lejos del espíritu, de la ciencia 
y de los hombres. 

•-Il-

La ideología moderna está en crisis. Desquiciados los valo• 
res filosóficos, la inteligencia hwnana se estremece en medio de 
convulsiones de agonía y sacudimientos de muerte. 

La falsa corriente ideaiística que envuelve e,l ·pensainiento 
actual es incapaz de resolver los problemas reales y concretos 
de la humanidad. Si lo. real es sinónimo de lo ideal, si la multi
plicidad de las cosas que nos rodean se reduce a los diversos 
términos subjetivos proyectados por la realidad de la substancia 
única y universal que piensa, si fuera del pensainiento todo es 
obscuridad y nada, y sólo el pensainiento es principio y fin de 
¡~ que existe, ¿qué otra cosa le queda al hombre, sino la con
ciencia de su infinita soledad y de sll! propia miseria? 

La filo~ofía moderna._no quiere ser ate'a: pero el teísmo que 
ella n2_s presenta, es una panteísmo refinado y abstracto que des
:;'ye ~odos los verdaderos valores filosóficos y arroja al hombre 

solipsismo psicolóqi.co más desesperante y angustiador. 

-III-

h·, En la bcmca1-xota de los valores .ülosóficos desaparecen tam• 
e:~ los valores estéticos. Perdido Dios en la vaguedad de los con• 
1tl.Qn os humanos, se pierde la fuente de toda belleza. De la mism<i 
ele 1 erV que nuestra verdad no subsiste sino como participación 
le da erdad Increada, así también nuestro concepto de belleza 
ille~srnorona, si m, tiene como reflejo de una Belleza suma, 

Dquilile y eterna 
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Buscar el resplandor del orden, prescindiendo d. e un Orde ... . l l .. cz. dor Supremo, es un absurdo; hablar de arte Y negar a existenct 
de un Artífice divino y personal, es uri contrasentido. La estéti Q 
que debe estar fundada en los principios de la filosofía eter~Q ~ l' · d f cz se convierte en ensuenos ego atricoill e un en ermo que delira. 
Belleza, Poesía, Arte en el labef'!nto humano se vuelven burbujas 
de jabón que el primer soplo de viento hace volver a la nada. 

-IV-

Como la filosofía y la estética, también la ciencia. El cientifi. 
cismo de nuestro¡:; días_, abso}uto e independiente de toda relación 
~uprasensible, ha cerrado la puerta de todas las alturas, y el 
hombre, sin advertir siquiera la causa, yace estrangulado por 
las mismas cadenas que sus manos fabrican. 

La cultura moderna ocupada en mirar hacia la tierra, no tie
ne tiempo de ~rar al cielo. Se indagan las fuentes de la historia, 
se estudian las evoluciones de las razas, de los pueblos y de 
las sociedades; se buscan las causas entre las ruinas y escom
bros que los hombres dejaron y que los siglos -caminantes que 
llevan prisa- han respetado. Se ol~da en cambio, la verdad 
fundamental: que sobre todas las razas, sobre todos los pueblos 
y sobre todas las rutas del Universo existe un Dios Creador y 
Conservador, existe una Providencia que rige Y que gobierna. Se 
buscan con telescopios de v_idrio las luces de todos los planetas 
y de todos Jos soles; se recogen los milagros que vue1an en las 
ondas etéreas; pero se cierran los ojos para no ver la luz de la 
Revelación sobrenatural, que bajó a nosotros en la ple!1-itud de 
le,; tiempos, y los espíritus s~ vuelven sordos para no oir la v_oz 
de Cristo que, a trav~s de las ondas seculares de las g;e~erac~: 
nes humanas, mantiene su vigor y su frescura, y es la un1ca qu 
resuelve los enigmas de la historia y de las almas, . 

Se ha separado el orden hu:i:nano del orden divino; la cien· 
cia es religión, la biblioteca y el laboratorio son los templos, la 
naturaleza y las l,eyes empíricas, son las diosas .... ¡El hombre 
ha enarbolado la bandera del progreso y Dios ha queda~o e~ 
un recodo dei camino, como el sueño de un hombre que despierta 

-V-

Y, evidentemente, al desquiciamiento de los valores fil~sl~ 
cos y espirituales sigue el desquiciamiento de los valore~ s?ci<l últi· 

Dios es el centro supremo, el principio y el fin, el vei,ice·sta• 
rno del cual derivan y hacia e,l cual convergen todas la5 a.n ¡n• 
del universo. Si el vértice falta, qu©da solament: una xnf ~~ta• 
forme de líneas y se pierde la figura. En la sociedad, J todaf 
ia fuante sur.rama de la autoridad y el fin rf'(Julador el 5 siJ1 
las acciones, sólo quecla un conjunto -de valores indivíd~; ~ale.= 
orden, ni concierto. De ahí nacieron todos los sistemas h s 
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buscó la igualdad y se f~eó el concepto de la verdadera de• se · C ºmb · l f ocrac1a. on nue ros igua es se orma una multitud, pero no Jtl . d 'd e forJilª un organ1.smo; estrq1 a lo: unidad, se destruye la so• 
'\edad y sólo queda la mu],tiplicidaci desorganizada. Y cuundo f s hoxnbres, ante la _desorientación predominante quisieron re• 
:nstruir Ja sociedad, buscaron de nuevo la unidad; pero igual

~ente ol~ri~ados d'; Dios, hicie~on del Estado, la norma suprema 
de la actividad; Y este es el_ origen de los modernos sistemas es• 
¡atales que, vertiginosamente, van sucediendo a los antiguos. 

-VI-

Con tales pre_misas,' el cuJto público y social que se le debe 
a Dios desaparece; y el sacerdote, mediador entre Dios y los 
hombres, dinc;nno que mueve, regula y eleva la piedad religiosa, 
el sacerdote viene a ser un órgano inútil en el organismo así de
fonnado. Los hombres, como por instinto, buscarán un objeto de 
culto, y ante los restos simbólicos de un soldado desconocido se 
rendirán las banderas y ofrecerán los inciensos; pero el cuJto 
a la Patria, Ctlando se ha borrado la perspectiva de Dios, es un 
fantasma prendido en el vacío que no descubre ningún horizonte. 

Por eso los que siguen el camino de•la Verdad eterna, deben 
íuchar en el caml?o es:eee:ulativo y en el terreno práctico contra 
todos estos errores, deben afirmar claramente y ante todos los 
verdaderos ~rincipios filosóficos, estéticos, espirituales y sociales, 

-VII-

Religión es el conjunto de relaciones y de vínculos morales 
que nos unen con Di<?_S, La-existencia de y.n Ser Supremo y Unl
co es el punt9 de partida, la clave inicial de la que depende toda 
la ?structura de nue_¡:;tro edificio religioso. De la inestabilidad on• 
tologica de las co_sas que nos rodean, llegr,nnos a la afirmación 
del Ente Necesario. De la miseria moral de las almas, ascende• 
:os a la_ Ma!estqd infinita del Dador Supremo; y en el fon~o de 

8 conciencias humanas, anhelantbs e impotentes por si mis• 
!nas, está incrustada la flecha que nos señaJa una norma supre
~a Y una sanción indiscutible. Por eso el hombre ante la exce, 
e~~ia de Dios, no puede no hincar 1a rodilla y adorar; por eso 
Bit º~re -peregrino ansioso, viajero sediento de alas- nece
fo~ luz Y se la pide a Aquél que lanzó a los espacios oscuros la 8 0 recencia de todas las estrellas." 
Ord El deber religioso es un_ deber ineludible y categórir o en el 
Bic e~ Illoral-psicológic_o. Y, si permanece en pie el concflpto bá:
los \ e ~ociedad, si el hombre no es un individuo separado do 
9ra e~as, sino un miembro que evoluciona y palpita en el en· 
Cllezrnaie de una máquina social y vi'<iiente, el deber religioso se 

~a, se extiende y toma nuevas proporciones. 
i:.n Dios -alfa y omega- toda la familia humana debe re--
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conocer su razón de existir. La obligación primordial del lín . 

humano es reconocer el supremo dominio de Dios y la propia : 

soluta dependencia. 

-VIII-

Ahora b~en: el sacrificio es el centro, el núcleo de la vid 

religiosa; y el sacerdote, ante el puel,lo y ante Dios, es por ese:. 

cia el único sac;rificador. 
El sacrificio - es oblación sensible _Y, pública, símbolo del ofre

cimiento total del hombre. El hombre todo -cuerpo y alma, ma

teria y espíritu, individuo Y .. sociedad-- se entrega a Dios, dueño 

y señor de la vida. 
Todos los pueblos en todas las edades han sentido este 

deber: los Mongoles ofrecen víctimas a la Divinidad, cuyo con

cepto V<:Igamente detienen, _y participando de la carne sacrificial, 

creen que el espíritu de Confucio se incorpora a ellos y desciende 

para unirlos. con !)ios. Los sacerdotes de ,la India, inmolan el 

cordero sagrado y en sus palabras vibra la esperanza de un sal

vador futuro, Los egipcios,_los griegos, los romanos, los germáni

cos son testimonio§ perennes en este capítulo de historia de las 

religiones comparadas. Las nianos de las vírgenes incas, fabrica

ban el licor sagrado, que los sacerdotes ofrecían como un tributo 

solamente debido a la Divinidad. Los aztecas, luchadores de mon• 

taña y con,!?_tructores· de monumentos, en sus brazos musculosos 

y férreos levgntaban el corazón sangrante de sus víctimas; a tra

vés de sus ídolos petrificados instintivamente buscaban la vida 

y ofrecían vidas. Y en el fondo semilegendario de la historia apa

rece, como un símbolo, el Rey de Texcoco -asrónomo, poeta y 

guerrero- entonapdo himnos junto al ara del Dios desconocido, 

sobre la torre de su misterioso palacio. 
El género humano no se pone de crcuerdo para mentir; la 

existencia de Dios, aun deturpada por la ignorancia y por los 

vicios, exige el honor debido y arre.mea de las almas el culto 

supremo. Anunque los hombres, arl."ebatados por la fuerza de la 
carne, conviertan a Dios en un fetiche y a la -religión en un con• 

junto de prácticas supersticiosas, sin embargo, la verdad !ale en 
el fonqo, mientras no muera la naturaleza. . 

- IX-

La razón por tanto y la filosofía de la historia, nos hahl~ 

de Dios y de la Religión, de la necesidad del culto y del sacerd~:: 

pero ni una ni otra nos conducen al orden concreto en que Vl o9 

m~s La voz divina de la revelación nos lleva más alto; la f~ n fe 
habla de la elevación sobrenatural del hombre primitivo, 0 n· 
nos habla del pecado y la ~aída, la fe nos habla del Verbo e 

carhaº'o para la restauración y redención del Hombre. lof 
Los sacrificios del pueblo judío eran sombras y fiCJ11ras, d• 

de los pueblos paganos eran ritos macabros de sensualidad y 
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,nuerte. Pero la humanidad deificada por Dios, clavada con Cris

to, hostia del Nuevo ~estamento, en la tosquedad de un madero 

angziento, se levanto hasta el ciefo y empezó a vivir bajo la 

: 0 in},ra de una religión universal. Desde entonces tienen los 

hombres un sacrificio ~erem1e y vivificante: el sacrificio del Cal

'V'ario prolongado a través de los siglos. Desde entonces los hom

bres tuvieron víctima..:.. el (::ardero divino, glorioso y triunfante •. 

Desde entonces, los hombres tuvieron sacerdote: Cris

to y los que participan de ese mismo único y eterno sacer

docio. Y desde entonces la Hostia Divina se levanta sobre 

todas las Naciones_,-sobre tpdos los hombres, sobre todas las al

i:nas: ¡Blancura y fuego, unión y fuerza, vida y resurrección! Y 
se han deslindado los campi,s: o la luz inextinguible de este sol 

0 las tiniebl~s pe~petuas; el hombre que mira a Dios o el hom

bre que se mira a sí mism9: la sociedad que se arrodiilla o la 

sociedad que desguebraia sus líneas es12_irituales y con ellas su 

verdadera potencia moral. 

-X-

El sacerdote. es sacrificador y por lo mismo también es 

maestro. El Verbo Eterno, inmutable en los abismos de Dios, se 

encarnó en el seno de una Virgen; y el mismo Verbo, Palabra de 

Dios, se encama i:µisteriosamente también en las vibraciones po• 

tentes de la palab,ra sacerdotal. «Euntes docete .... »: Y esta ens> 

ñanza engendra a Cristo en fos almas. · 
Por eso· t~dos los combates que a¡gitan a los hombres se com

pendian, a pesar de su complejidad, en una sola síntesis: la lu

cha entre el bien y el mal. Ei bien ,es del cielo, el mal de la tierra. · 

Si estamos con Cristo, est~os con Dios y el bien reina. Si olvi

damos a Cristo, quedamos solos y predomina el mal. 

En medio de todas las borrascus el sacerdote católíco le

vanta el estandarte de Dios, levanta a Cristo, víctima de la hu

lllanidad, luz del mundo. En sus manos está la antorcha de la 
Fe Y el sol divino de la Hostia .... ¡Ei hombre, la sociedad debe 
responder! 

Salvador Castro Pallares,Pbro. 
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EL CUERPO HUMANO 

En el principio creó Dios el Cielo y la tierra, el mundo esp· . 
tual y el mundo material (los cuerpos inanimados, el reino lrl• 
getal Y el animal). Después reunió el Creador estos dos mun;e
opuestos, en una criatura: el Hombre. El hombre es, por tan~s 
un ser compuesto, el cual, por _medio del alma, entra a forn ' 
part~ del mqndo espiritual y se asemeja a los ángeles; pero ;~; 
medio de su cuerpo. pertenece al mundo material y se asemej 
a los animales: ángel y animal en un mismo ser. Como co:. 
junto de espíritu y cuerpo, ejerce f>Upremacía en toda la Crea
ción y es justamente llamado e-1 rey de la Creación, la gran obri::i 
maestra de la sabiduría cre~dora y del poder de Dios. 

La Sagrada Escritura nos enseña que Dios procedió de dis
tinta manera en la creación del hombre que en la de las demás 
criaturas. Estas Iueron traídas a la existencia por medio de una 
sola palabra; pero en la creación del hombre, juntóse toda la 
Trina Sabiduría y Poder, a fin de crear un noble ejempiat de 
su belleza infinita. «Haqam'?s al hombre a nuestra imagen y se
mejanza». Por tre,s veces se re¡_>ite: «Dios creó al hombre a su 
imaqe·n y semei,anza». Y no satisfecho todavía con eHo, el Libro 
Sagrado nos relata la creación por separado de ambos elemen• 
tos del ser humano: cómo Dios «fo,rmó» el cuerpo del polvo de la 
tierra, a la manera de un artista entregado con cariño y amor a 
la producción do su obra maestra, y cómo, sacando el alma de 
lo más profundo de su Divinidad, la ,exhaló en la más perfecta de 
sus cria!uras del mundo material. ¿ Qué quiere indicar con esta3 
palabras el EspÍlitu Santo? _Pues esto: Tu alma y tu cuerpo, ¡oh 
hombre!, son obra de la especial sabiduría y amor de Dios. 

Sí, y también el compañero de tu alma, tu cuerpo, tu cuer• 
po tal como lo tienes, con todos sus miembros. No creas que el 
cuerpo humano haya estado organizado de otra manera antes 
del pecado original. E,l cuerpo del hombre no sufrió modifica· 
ción tras la c(!Ída de éste: ~~lo perdió la inmortalidad. «L.a Muer· 
te», con sus precursores y compañeros, enfermedadés y dolores, 
ha venido al :gi~o por «el 'pecado y por la envídia del demonio». 
Esta es doctrin.f[ _ ~e la Iglesia que no osaron negar, ni aquellos 
escritores de la Antigüedad cristiana que consideraban la facul· 
tad procreadora del hombre como una-consecuencia del pecado. 
El cuerpo humano es, por tanto, noble y puro en todos sus nue:in· 
bros. Por<I.:!-1.e «lo que Dios ha creado, nadie debe llamarlo i.m· 
puro». 

• * ~, 
Cuanto quega dicho es aplicable con más rigor todavía al 

cuerpo dél cristiano, pues éste, por medio del bautismo, queda 
elevado a la condición de miembro del Cuerpo de Cristo, incor· 
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ado al Cuerpo mí.stico del Señor, como un sarmiento a lo. vid: 
por por tanto, un órgano por medio del cual el espíritu de Cristo 
es, uza obras de valor_ eterno que son. delante de Dios, agrada
r~:s como las dulces _uvas; es un a modo de vaso, adquirido a 
b to precio, bendecido por la recepción de los Sacramentos y en 
~ cual se contiene el propio Dios; es templo del Espíritu Santo 
~el cual ~Hce la Escritura: «El Templo de Dios es_ sr:qrado, y este 

¡nplo sois vosotros». Y aunque el cuerpo del cristiano es ahora 
1:iernamente ruín y pe_recedero, por medio de la percepción del 
~uerpo de <=:risto lle":_á. consigo el gé~men de, la inmol"ta~idad, y, 
)legado el d1a, el Sen_~r lo despertai;.a, y sera reconstruido para 
hacer su entrada en la gran Magnificencia. 

•Qué exige, por tanto, la fe del verdadero crisUano? Que 
cuid~ ... de su cuerpo c,;on amor y se pre~cupe de s~ salud y fue_rza 
«Un sano cuidado del cuerpo es. no solo compatible con la ctoc,-
lrin.a cristiana, sino aun necesario. · . 

Pero ha de ser un cuidado del cuerpo que lo trate con delica• 
da atención y someta sus fuerzas y sus miembros a la voluntad 
de Dios. Puesto que nuestro cuerpc, no es propiedad nuestra, 
sino del Señor; El lo ha comprado «al más alto precio». Y Cristo 
exige, como lo haría cualqu_ier persona razonable tratándose de 
una propiedad preciosa, una cariñosa atención. Así pués, cuan• 
do el cristiano hace mal uso de su cuerpo, Cristo considera esto 
como un ataque a su derecho y . como una afrenta hecha a El 
mismo. «¿Ignoráis aca'so que vuestros cuerpos son miembros de 
Cristo y que ya no os pertenecen? El cuerpo no es para la impu
dicia, sino para el Señ~r. y el Señor es pa'r'a el cuerpo. ¿Osaréii; 
abusar de los miembros de Cristo par,a convertirlos en miembros 
de una cortesana? ¡No Jo permita Dios! ¡Huid de la lascivia! 
Glorificad r llevad a Dios en vuestro cuerpo». (1 Cor., 6, 20). 

• • • 
Precisamente porque e,l cuerpo del cdsticmo es portante de 

Dios, ha de merecerle un gran r~speio. También por esto la !g-1,e,-
sia trata con solemnidad, incluso los cuerpos sin alma de sus 
hiios, al acompañarlos al sepulcro. 

La vida de los santos nos demuestra la influencia que este 
dogma de fe tendría en la vida espi;'itual y especialmente en lo 
referente a ,la castidad y vírgín-idad, si estuviese vivamente gra
bado en el corazón del cristiano. Aqu~llos hijos de Dios supieron 
ltl.antenerse puros y 'castos aun en medio de las más completa 
Soledad, precisamente porque e~taban vivamente poseídos del 
convencimiento de la presencia de Dios trino en ellos. Sí nues• 
tras mujeres y doncellas cristianas estuviesen poseídas de este 
convencimiento y lo tuvie,sen grabado en su corazón, ¿podrían 
~olerar la moda actuCIII. emanada. de la impiedad? No; porque la 
e les diría que la desnudez de su· cuerpo o los vestidos refinada· 

Jnente insuficientes, no son apropiados porque el cuerpo hu
:crno desnudo, en el e,stado actual de la Humanidad, despierta. 

11 el mejor de los casos, ideas cienhficas o estéticas. pero mm-
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ca da una idea de su dignidad espiritual como portador de 'llll 
alma; y menos todaví~, nos lo presenta en su dignidad sobre. 
natural del templo del Espíritu Santo. 

Por consiguiente, la desnudez no puede despertar el sant 
respeto que merece el cuerpo cristiano. Este sentimiento fue ge~ 
n.:ral en la Humanidad desde ,los tiempos más remotos. Por ello 
siempre que se ha querido dar realce a una personalidad po; 
encima de las demás, se han empleado 1·icas ve,stiduras, tanto 
más ricas y copiosas, cuanto más elevada fue la categoría de 
la persona; así nos lo demuestran, en todos los tiempos, las ricas 
vestiduras del soberano, o, en los ornamentos litúrgicos, la es
cala gradual qi,ie se observa desde el simple sacerdote hasta 
el obispo y el Papa. 

• • * 

La religión de Cristo reconoce, pues, la más grande digni
dad en el cuerpo humano. Y, sin embargo, no pocas veces se 
ha echado en cara al Cristianismo, el desprecio que de su 
propio cuerpo tuvieron los santos. ¿Qué podemos ·contestar a 
eso? Si la severidad para con el cuerpo ha de considerarse co
mo un desprecio, entone-es, aquellos argumentos afectan al mis
mo Jesucristo nuestro Salvador, puesto que El «entregó volunta
riamente sus espaldas a los que Íe flageiaban, sus mejillas a los 
que mes.aban su ·barba: no retiró su rostro de los que le escarne 
cían y escupían»; (Is., 50, 6}; los santos no hicieron más que ssguir 
su ejemplo:No, no comete desprecio ni fl.esconsideración de nin
guna especie, el cristiano cuando trata con severidad a su cuerpo. 
Sólo pueden tomar por desprecio tal severidad, los que no con• 
sideran su ·cuerp~ a lq _luz de la razón y de la fe. 

¿Qué dice sobre esto la razón creyente? Pues, en primer lu
gar, que, en el se.r humano, el cuerpo es el siervo del alma y 
ésta, la señora de todo el ser; ~'~"-:\o qu? lo inferior debe estar 
subordinado a lo superior, la ignorancia a la sabiduría, lo irra 
cional a lo racional, y no al contrario. Por esto, la verdadera dig· 
nida.d del hombre exige que en sí mande y domine el ángel Y 
no el animal. 

Y en verdad 9ue sería una gran vergüenza e ignominia, si el 
animal llevara el cetro, y al espíritu le toccira obedeéer. Por ello, 
en el Paraíso terrenal, el hombre perdió su :rnás alta dignidad 
como hiio de Dios, porque no concedió el imperio al alma im~· 
gen de Dios, sino, e:! contrario, a las apetencias -del cuerpo. As1 

pues, el cuerpo debe estar subordinado; claro que no como un 
esc,lavo olvidado, sino como un sirviente q1yo bienestar y salud 
debemos cuidar con diligencia. «El cuid.ado del cuerpo estable· 
cido por el Cristianismo, tiende a conservar un cuerpo sano, fuer
te y hábil: pero teniendo siempre subo·rdinad'o Jo, corporal a Jo 
eSU:,iritual», ños dic,en los Obispos. El cuerpo debe, por tantoÍ 
mantenerse en el rango de servidor, el espíritu en el de rey: e 
alma no debe dejarse arrebatar el centro, bajo ningún con::epto, 

Para ello debe el alma someterse a un régimen severo: pueS 
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experiencia y la fe atestiguan que «la carne pugna siempre 
Jo: ntta el espíritu» (Gal., 5, 17}; que nuestro cuerpo no es un súbdi
~o dócil y disciplinado, sino un revolucionario «que nunca cesa :n sus intentos de arrebatar al alma su señorío», y esto de una 
nianera tan ruda y viol~nta, que el alma ha d7 sostener lucha 
encarnizada con_ el, segun nos atestigua el aposto! San Pablo: 
,..¡nJeliz de mí,!, ¿quién me libertará de este cuerpo mortífero?» 
(Roxn.., 7, 24}. Semejante súbdito, no puede ser reducido a la obe
diencia y al orden más que tra:tándolo con mano dura. Hacién
dole concesiones a las _que ningún derecho tiene, no se logra más 
que fortalecer y aumentar sus ambiciones. Por ello, nuestro cuer• 
po necesita ser tratado con severidad. 

Pero también con inteligencia. ¿Por qué? El glorioso San 
francisco llamaba a su cuerpo «.~ermano asno». Hermal"'o, por
que es compañero de la hermana alma. Asno, porque posee 
algunas cualidades típicas del rocín; posee la testarudez e in
docilidad de éste, y necesita de una mano dura que lo guíe. 
Además, el cuerpo es astuto y solapado, sabe ocultar sus inten 
clones insanas y justificar sofísticamente sus exageradas exigen
cias: por esto nec~s)!a de una dirección inteligente. Por otra 
parle, el cuerpo, dentro de su astucia, es necio, pues sus anhelos 
y exigencias le conducen a la infelicidad y_ hacen ca.er al alma 
en la condenación; por esto pide una dir,ección sabia. Así, pues, 
la dirección del cuerpo humano ha de ser severa y al propio 
tiempo juiciosa y sabia. No es necesario, para guardar el do
.m5.nio del alma, que el cuerpo pierda en belleza ni en salud: 
no ha de ser quebrantada su fuerza, sino su testarudez, de m,;;
nera que se convierta en un instrumento disciplinado y dócil, 
a disposición del alma para la realización de buenas obras. 

* * * 
Los santos jamás echaron en olvido este principio, al tratm 

severamente a su cuerpo; por esto practicaron tan rigurosos ayu
nos y ,los recomendaron con encomio. ¡ Y qué resultados obtuvie
ron con ellos! Ciertamente, tal v,ez algunos santos, en el primer 
mdor de la piedad, hayan llegado demasiado lejos en esa du
reza: contra su cuerpo; _pero, · ¡qué de grandes cosas no consiguió 
el cuerpo así flagelado, bajo la dirección del alma santa! íCon 
qué obediencia y docilidad coope.ró a la consecución de los mag
níficos planes trazados por aquel espíritu noble! ¡Cuán efi.caz
Jnente colaboró con almas de valor inmortal para el bien de la 
Pobre Humanidad! Los santos fueron inducidos a su ascetismo 
Por un gran estímulo: él amor a Jesucristo y a los pecadores. Te-
niendo una cabeza coronada de espinas, no quisieron ellos se, 
~embros regalados. En presencia de su Rey crucificado, no qui-
8i~ron ser cQndescendientes y suaves con su propio cuerpo. Ade· 
lilas, he1·vían en su alma aquelias palabras del Apóstol: "Me go-
20 en el dolor que he de sufrir por vosotros», escribía San Pablo 
Q los colosenses; «así esto,y cumpliendo en mi carne para el cuer
J>o de Cristo, esto es, para la Iglesia, Jo que todavía falta de los 



dofores de Cristo» (Col., L 24). Del mismo modo que los dol 
de Cristo salvaron a la Humanidad, así también se salvan ºies 
almas, por medio de los dolores y mortificaciones de los en ~s 
dos de Cristo; ést.e, es el sentido de las palabras del Apóstol.V~: 
esta ~~era se completa la obra de _ C;risto, por medio del sufrir 
apostohco, esto es, se lleva la salvacron del mundo hasta sus ,1 tímas consecuencias. Así es como el cuerpo de los santos se s u • 
tificó y su alma se manifestó en el mundo como un espíritu ~: 
teligente, sabio y fuerte. · in 

¿ Y qué diremos de · los hombres modernos, que con sus exa
geraciones convierten la cultura física en un culto al propio cuer 
po? Ellos realizan aquea caso que Jan difícil se le hacía entender 
al sabio del Eclesiastés: «Que los criados vayan a caballo y los 
príncipes anden a pie». Con la estimación pagana del cuerpo, 
se convierte éste, en señor, y el alma en criado. Hoy se dice: 
demos al cuerpo aquellos derechos que- el Cristianismo le ha 
quitado; en un cuerpo beUo y sano, vivírá también un alma sa
na; l.a lucha; la lucha inte·rior no, ha venido del pecado,, sino de 
una falsa educación del cuerpo», Estos puntos de vista son pa
gano,s y Hevan además consigo, el génnen de la corrupción aún 
para el propio ,cuerpo. «Quien mime a un esclavo desde joven, lo 
enco1ntrará después indócil». El cuer.po se convierte en tirano y 
quier~ satisfacer sus anhelos aun contra el clamor de la razón 
y en ~u propio daño. O si no, ¿no es mucho mayor el número de 
personas que quebrantan su salud cediendo a las apetencias del 
cuerpo que el de ·aquellas que procuran contenerlas? 

• * * 
Pero, de ¿dónde procede el dominio del cuerpo sobre el al

ma, e-1 desorden y la desarmonía en el ser human·o? No proviene 
del Creador, puesto que Este_, creó al hombre «justo», esto es, po· 
seedor de plena armonía entre el cuerpo y el alma, entre los 
deseos y la razón. «Según la orde·nac:ión divina, debía existir ple
na armonía entr·e el .alma y el cuerpo. El pecado o•riginal rompió 
esta armonía?!. Por efecto de haher quebrantado el primer hom· 
bre el orden entre Dios y él mismo, quedó también destrozado 
el orden armónico en el ser humano. Por haberse rebelado e-1 
hombre contra el Todopoderoso, también en aquél se rebeló la 
parte inferior contra la parte superior, la carn,e contra el espíri· 
tu. La desobediencia se corresponde con la desobediencia, como 
nos dice San Agustín. 

Desde entonces «arde en el hombre, el fuego, de las malas 
pasiones, las cuales se esfuerzan e·n romper el círculo, para ellas 
opte•sor, de la ley moral y de la conc:ienci,a, que consideran como 
una carga y atadura enojo,sas». Por no haber las almas de nues· 
iros primeros padres utilizado su a.~recho · soberano sobre los pro· 
píos cuerpo-s, todavía obedientes y dóciles, por esto quedó P05j 
teriormente debilitada la soberanía del espíritu humano sobre e 
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rPº· Y esta debilitación fue tan grande, que, a menudo, aun 
~~res jus_tos, han t~r1ido CP.Je sufrir la tiranía de la carne, según 
b indica la Escritura- con estas palabras: «H.an derribado a 
11º:chos (los ímpetus de la carne}, y han matado a los más fuer• 
J1l Sólo dos almas humanas quedaron inconmovibles; sólo dos 
¡es;;pos permane~ieron dóciles; sólo dos seres humanos fueron 
c~rfectamente bellos _y armónicos: el Dios-Hombre, Jesús, y su 
p·rginal Madre, el ser humano puro por excelencia, María. To
~~s los demás hombres están faltos de armonía, todos experimen
tan desorden en la vida de las pasiones, y tanto más padecen 
baio este desorden, cuanto más nobles y santos son. 

Pero, ¿por qué no nos ha libr~do el Señor de esta consecuen
cia del primer pecado? ¿Por qué debe el hombre soportar duran
te toda su vida una lucha iµoral contra sus pasiones? ¿Por qué 
no desaparece con el Bautismo también esta ignominiosa y hu
millante influencia del pecado original? Precisamente por esto, 
porque es humillante. El hombre ~ecc:>sita de ,la humillación para 
la salud del alma, tanto como de la atmósfera y del agua para 
la salud del cuerpo. No llevamos el desorden sólo en nuestros 
cuerpos, sin~ también en 2uestras almas. «Toda la miseria del 
hombre, -dice San Agustín,- consiste en la co,ntradicción con
sigo mismo: el hombre quiso (en el Paraíso} lo que no debía que
rer, y ahora desea lo que no debe desear. Apetece innumerables 
cosas que no de,be apf!tecer, porque no se o,bedece .a sí mismo, 
esto es, porque ni su alma, ni el cue•rpo que le está subordinado, 
obedecen a su voluntad». Así. pues, no sólo el cuerpo escapa a1 
imperio absoluto de la voluntad, sino induso la misma alma. 

Y esto, ¿quién no lo experimenta todos los días? ¡Cuántos 
pensamientos y representac_iones, pasiones y ambiciones, senti· 
mientos y deseos no nacen en nuestra alma contra nuestra vo
luntad! Y no ceden ni se a~ortiguan a pesar de que la parte su• 
perior del alma, la voluntad, quisiera librarse de ellos. Especial• 
mente la vanidad y el orgullo son los generadores de desorderi 
en el alma. «Porque -citamos de nuevo a San Agustín,- cuan
do d hombre aJ?.artó su e·spíritu de aquel Bien inmutable que de
bí.a haberle gustado más que su 1propio ser, puso su complacen• 
cia en sí mismo y cayó en la vanidad: quiso desconocer el ver
dadero fundamento de su existencia, proclamándose a sí mismo 
como tal, pensando, así hacerse igual a Dios, y cayó e·n el orgullo, 
esto es, en la pretensión de elevarse más de lo de·bido». Esta so• 
herbia rebaja el corazón humano, «es el principio de tod'o·s los pe
cados» y la raíz primera de toda maldad. Debe, por tanto, extir
Parse arrancando del alma humana, el orgullo para que el hom
bre Pueda convertirse en un ser noble. El hombre debe apreciar
se Y reconocerse ,a sí mismo, tal como ,en realidad es: como un 
~er que todo cuanto de bueno tiene, lo ha: í"ecibido de Dios que 
be sí sólo nada es, y por el pecado menos que nada. El hom• 
re debe empequeñecerse pq:ra a_parecer grande delante de· Cristo. 

Por eso es difícil, muy difícil. La venenosa raíz del orgullo 
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reside en lo más pro!undo del alma. De esta herencia no PUed 
librarse el hombre más que r,econociendo y sintiendo su Prop· e 
debilidad y pequeñez. confesándose incapaz de restablecer 

1
~ 

orden y la 51rmo~ía ni aun en la pequeña cabaña de su Pro/ 
yo. Además. debe poner al servicio de Dios. las inquietudes ~o 
su carne y someter a la voluntad de Aquél las insubordinacion/ 
del cuerpo. Lo ~ual es un signo de la paternal previsión del a:rno 8 

de Dios. que, •como hace un padre juicioso de aquí en la tienar 
1olera deliberadamente -ciertas irregularidades en su hiio. Par~ 
corregirla~ luego, con mayores frutos. Y eso es precisamente lo 
que quiere el Padre ce•lestial: educar y formar a sus hiios. con
forme al modelo del Hijo de Dios hecho hombre, «cuya primera 
y principal virtud fue, la humildad». Unicamente cuando el hom
bre ha llegado a hacers~ bastante humilde, se entrega del todo 
a Dios, y Este del todo a él. Sólo entonces el hombre pone su 
refugio en los paternales brazos de Dios, para vivir feliz y fuerte 
en ellos. 

¡Sí. fuerte! ¡Sólo en Dios encuentra el hombre, la fuerza nece
saria par acombatir sus apetitos _y_ pasiones! Por esto se pregunta. 
lleno de angustia, San PabJo: «¿Quién me librará de este cuerpo 
mortífero?». y contesta él mismo: «La gracia de Dios po,r los mé
ritos de Gristo nuestro Señor». Verda~ es que muchos modemis-
1a:s pilmsan de otra manera. Creen que con ejercicios corporales 
y con deportes, se puede c;onseguir el pleno dominio sobre el 
cuerpo y sus impulsos. ¡Trtste creencia! ¿Quién ha practicado 
la cuiltura física, el deporte y los juegos olímpicos con más in· 
tensidad que los griegos y romanos? Las ruinas de sus estadios 
y de sus baños nos causan.' aún ·maravilla. Pero, con todo esto. 
¿fueron castos ,esos pueblos? ¿Consiguieron dominar sus pasio· 
i;es? ¿Np nos atestigua la Historia que con l•anto deporte no se 
libraron de ,caer _en la imor~lidad y en la corrupción? La expe· 
riencia histórica confirma en este punto. lo que la fe enseña a 
los cristianos: que sin la gracia de Dios no podemos librarnos 
de los imp~lsos moljíferos del cuerpo. 

Cierto que la cu.Jtura física. al endurecer los músculos y for· 
talecer los nervios es muy saludable y buena. especialmente pa
ra la juventud. Pero con el auxilio de la cultura física no consigue 
domi.ztlo sobre el cuerpo más que aquél que lo sacrifica todo a 
Dios; pues, como nos dice San Agustín, el ser superior sólo con· 
sigue dominar al inferior, cuando él a su vez se deja dominar 
por otro superior .a él. Sólo el humilde consigue la victoria sobre 
sí mismo. puesto que se somete al Todopoderoso. A éste olorga 
Dios su gracia. Es verdad _que la vkto:ria no es completa. pues 
el cuerpo no llega a somet~rse del todo, ni aun en los Santos, 
pero. aún así. esta humillante inseguridad frente a los devaneos 

'·tu de la parte inferior. resulta saludable para el orgulloso esp1r1 
humano. Le es bueno al hombre, ver&e en la precisión de pel'Jlla· 
necer siempre armado y dispuesto a la lucha. Sólo así conslglle 
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t Se apa,c1·bie y pura. como el agua del arroyo 
1 altnª• man ener 

e a1· crist 1no, - " • • 
p r ello siguen siendo decisivas para el cristiano. aquellas 

lab~as del Apóstol: ''.Hermanos míos, os rueg'?. encarecidamen
pa la miserico,rdía de Dios, que Ie consaqreis vuestro•s cuer
fe, po~~o una ofrenda viviente y santa» (Rom .. 12, 1). El cuerpo 
Pº~ e onvertirse en constante ofrenda expiatoria a Dios, por me
d~ ~; uña disciplina férrea. de un trabaío fatigoso. de la orde• 
dio . , de su•s necesidades. puesta sin cesar la mirada en la s~:1ta nac1on d d ·f· b . 1 • luntad de Dios. En la antigüe cr se sacri 1ca an amma es, 
-vo 1 vi'ctima sacrificatoria del Nuevo Testamento ha de ser el 
Pero ª l f d 1 d" · humano el cual se consume en e uego e amor 1V1no, cuerpo • . · · t t d ·us• 
Y 

sus :miembros son ofrecidos a Dios cob~~ msf rumeln os de_ l t . . Este es el punto racional que de eis o recer e», a vier e 11c1a, « - • d · · t 
A 

' t 1 Así pues ·1feliz el niño a qmen la e ucac1on acos um•-el pos o . • • - d , . , 1 dominio de sí mismo y a la fortaleza e espmtu. pues as1 
bre a de también- a regir su cuerpo aun en aquellas cosas que le 
ap?n permitidasr El Espíritu Santo nos dice: «bueno es para el 
es anb el háber Jlevctdo e•l yugo ya desde su mocedad» (Thi,e .. 3, hom re d ' -, ·ado 27). ¡Dichoso el niño que, al ent~ai· en uso e razon es ~tu 
en seguida hacia el s~cramento del cuerpo y sangre de Cristo. la 
más eficaz defensa contro _ las a~omehdas de la carne Y de la 

e l •Di"choso el 1•0 ven que recibe ,:i: menudo el Cuerpo del Se• sangr • 1 - , d · ñor. que c:alma las pasiones. de fuerz:a CI la vo,unta Y c~mum~a 
al corazón aque.Ua santa alegría que le ayu::kx a renunciar .nas 
xácilmente a los placeres prohibidos! 

Miguel Gatterer, 5. J. 
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NOTAS DOCTRINAL~ 

m0-1iae 
17) - Respecto a la resolución dada en «CHR/STUS d 

lío (pág. 416, 16), se m~ ofrece lo siguiente: creo que •son•~ e 
1
Ju. 

la d .L 1 . gua es 
_s os cosas, a sa,.,er: e que el_ sa·cerdo,te no aprobado ad lllo 

n:ales Y llamado ,a otra cosa, confíese a una religiosa que 
1 

· 
pide, en la capilla semi•pública, y el que sea llamado e se 0 

m .ante f I 1· • xpresa. 
... a con esar a r~ 1g1':sa en la misma capílla. Así lo hace 

not,ar el P. J. Ferreres (Ep1tom. _de Teol. Moral. pág. 484 485 not. 2). - Pbro. l. P. Y ' 

H~ta fines del año 1927, los autores canonistas y moralistas, 
11?, eqwparahan estas dos cosas que usted señala, pues la opi
mon comun ,hasta esas fechas, era la expuesta en la respuesta a 
que usted '--~de, de «CHRISTUS». Por equivocación mi·a ex 
d" h · ·, l I ·, puse 

1c a op1ruon y , a .so uc1on que según ella se da al caso propues-
to,_ y n? expuse .a actual que es l_a única que ahora se puede se
guir. Tiene ust~d, :_oues, mucha razón en decir ahora que las dos 
cosas son lo m1smu :para el caso de llamar al confesor no a 
b d d · I r . · pro-. '! o a moma es. u~'1_c1as Eues, por su carta que me da la oca-
s1on de exponer la unka s_olución que ahora se puede dar al 
caso propuesto en la prelJUnta N° 16. · 

~lgunos c?ntendi~~tes in estas opiniones preguntaron a la 
:,Po:1tif. ~OIµ!JllS, Codicis»: «An verbum "adeaf· canonis 522 sit 
!!ª_mtefügendum ut confessariu-s ~dvocari nequeat per ipsam re
l~gzo.sam ':d loe.a conl~ssionibus mulierum vel religiosarum legi• 
time d:stmata». El 28 de Dic. 1927, !espondió dicha Comisión: 
«Negative» (A. A. S. XX. 61). 

?on ello qued_ó la controversia resuE::lta. Según esta respues
ta, _.ni para la vanclez, ni }?ara la licitud de la confesión, se re
quiere que, el confeso~-, vay~ a la casa religiosa por otro motivo 
que el de oir la confes1on. Puede, pues, la religiosa llamar al con· 
f:~or_ expre.~ente_ pa.r,a. confesarse, y el confesol.' puede tam· 
h14:~ ~ con la mtenc1on uruca de confesar. Luego habrá que decir, 
refm~ndonos al caso N° 16_ ~e «CHRISTUS», que ambas confesio· 
nes 01das por el sacerdote, no aprobado ad moniales en la capi· 
lla semi-pública, fueron válidas y lícitas, ' 

* * • 
18) - Estaba yo ayudando a un seño,r Párroco, muy cuídado· 

so de su deber, en la administración de un bautismo, En el mo· 
mento de echar el agu_a, dijo: Alfonso (era el nombre· del bauti· 
w_ndo), luego un,a pausa, y en seguida siguió diciendo: «In no
mine Patris .... » El)tonces interrumpí al digno Párroco, y Je sugerí: 
«E'?o te- baptizo,». Por el mom to no me comprendió: pero des· 
pues de algunos segundos, c;iiio la forma compieta del bautismo, 
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5
. yo no hubiera estado all, ¿hubiera sido nulo el bautismo? Nin-
~no hubiera jamás dudado de Ja validez d'e dicho b.autismo. -

~Qué hubiera sido de ese· niño? - F. C. 
" Su caso nos indica que aun los muy ejercitados en los mi
nisterios y cumplidores de !iU deber, no están libres de dsitrac-

c:;iones.b 1· d d · 1 · t ., d. d hubº "d el au 1smo a o sm a 1n ervenc1on e uste , 1era s1 o 
ciertamente inyálido, pues faltaba a la forma una parte esencial. 
]Ufonsito, sin embargo, hubiera sido tratado como un hijo de la 
Iglesia, y a su tiempo, hubiera recibido los demás sacramentos 
sin una condición necesaria para su validez y eficacia moral. 

Dada la flaqueza humana, se puede decir que en la Iglesia 
hay, sin duda, algunos que son tenidos por bautizados no están• 
dolo, En estos casos, ciertamente excepcionales, tenemos que ad
mitir p.na especial Providencia que se ejerce con ellos y suple en 
lo que falta; pero no podemos q.ecir ni determinar, hasta dónde 
.exactamente 11ega es_ta suplencia .... 

19) - Quisiera me dij~ra si no puede haber malos pensa 
mientos sin malos deseo,s. Pregunto esto, po,rque he leído en un.a 
carta de Mo•ns. de Segur esta idea: «Tener un mal pensamientd 
es repre-sentarse una acción pro,hibida con el deseo de hacer-la». 
-M.M . 

Lo que la gente llama«malos pensamiento•s» . compl'ende tres 
cosas, según los moralistas, a saber: 

Primera: - Gozo malo. - Es la aprobación deliberada de 
una obra mala, hecha por sí o por otro. Si en un periódico leo, 
v. g., la narráción de un homicidio, el simple hecho psicológico 
d¡) peñsar en esta ·mala acción que acabo de leer, no es en sí un 
pecado. La aceptación consciente de este hecho psicológico, esto 
~s. la acepta<,iÓn de este acto que consiste en pensar en el ase• 
sinato, tampoco es en sí pecac!_o; y aun puede ser causa de una 
santa indignación contra el asesinato. Pero si doy mi aprobación 
al acto inmoral que fue el objeto de mi pensamiento, y la doy 
dándome cuenta ·pienamente de la inmoralidad del asesinato, 
entonces es cuando cometo pecado grave. 

Segunda: - Delectación mo·rosa. - Es la complacencia de
liberada en un objeto malQ. pensado como presente, sin deseo 
de ejecutarlo. · 

· Esta delectación -morosa difiere del pensar o imaginar la co• 
sa mala, pues esté pensamiento o imaginación, si se tiene por 
Un fin bueno, v. g. para estudiar o enseñar, no es pecado. Si se 
tiene por mera curiosidad, es pecado venial. El pecado está pro
Piamente en deleitarse deliberadamente en la cosa mala o en • 
deleitarse de tener el pensamiento malo. 

Tercera: -Deseo malo. - Es el (lcto de la voluntad, por el 
cua1 se pretende deliberad.amente hacer una obra mala. 

Corn.o usted ve, el gozo, malo» se refiere a una cosa pasada; 
lct «delectación zno,ro~a» se refiere al objeto como presente; y el 
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«deseo» a un objeto futuro: el gozo, pues y la delectación rno 
t. , l , rosct no. con 1enen en s1, por su natura eza, segun definición, nin , 

deseo malo. · (}Un 
En cuanto a la idea d~ Mons. de Segur,. ¿se pretende tal 

en ellEf, negar ,la posibilidad de tener un pensamiento malo Vez: 
senfü~o sin mal deseo? Si así fuese, nos parecería ello un e~:~
L~ que se le puede conceder es, que,. el hecho de tener pensa: 
rmentos malos {gozo y delectacion morosa) consentidos, trae fá
cilmente verdaderos deseos malos, sobre todo en materia de 
pureza. 

,. .. 
20) - Cuando por estipendio se reciben misas para cuya 

celebración no se h.a de•terminacfo tiempo,, suelep los mo·ralistas 
decir, que una misa hay que celebrarla intra mensem, 20 misa$ 
íntra 2 ?1enses, 40 intra tres menses, 100 intra ;iemestre, etc. ¿No 
se podrza cfar una regla general para saber cual es el tiempo dis
ponible par.a la ceJe.bración de dichas misas? Y o la deseo, por
que no es fácil acordarse de tánto número. - Neo sac:erdos. 

Estos tiempos señalados por los moralistas, son una indica
ción del tiempo en que se puede y conviene celebrar las misas 
para no faltar a la obligación que lleva consigo el estipendio 
recibido: indi<:ación que admite s11s más y sus menos, como re
gla moral que es. Aunque esas indicaciones no nos dan una 
regla male~ática, s~ embargo, se pueden condensar en fórmu
las matematicas, dado que $e puede decir _gue todos los moralis
tas están moralmente de ac;:uerdo en señalar los números in~ 
cados por u•sted. 

Le presento dos fórmulas, que en el fondo son las mismas: 
una que da el número _,de meses y otra el de días, dentro de los 
cuales hay que celebrar las misas recibidas. 

Priméra_Jórmula: N/20 + 1 - x. En esta fórmula, que da los 
meses, N es el número de misas recibidas; x es el número de me
ses intra qÚos missaa oelebrandae. La fórmula, pues, quiere decir: 
que dividiend~ por 20 el número de misas recibidas, y añadiéndo
le l al cociente, tendré el número de meses buscado. v. g. Si me 
dan 100 misas, entonces 100/20 = 5: 5 + 1 = 6; luego 6 es el 
número de meses intra ~os missae celebrandae. 

Se9unda fórmula: - 3.N/2 + 30 = x. En esta fórmula, que 
me da los días N, X, representan lo mismo que en la anterior. La 
fórmwa quiere decir que si multiplico N, (el número de mis<XS 
recibidas) por 3 y divido por 2 el producto, eil cociente aña• 
dido en 30, me dará el número de dias intra quos miss.e cele
brandae. V. g., si me dan 100 misas, entonces: 3.100/2 = 150: 
Y 150 + 30 = 180: 180, pues, son el número de días intra quos 
las 100 misas celebrandae. Como se ve, esos 180 días equivalen" 
6 meses de 30 días cada uno. 

Esta misma segunda fórmula, la da Vermeersch (II, 106) eJI 
otra forma que es: 
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N + N/2 + 30 = X: las letras tienen el mismo significado 
que antes les hemos dado. 

En esta:s fórmulas, si salen fracciones, se pueden despreciar 
y la parte entera, será la que indique los meses o días que se 
i,uscan. Es más cómodo usar fo seg"J.nda fórmula, pues las frac
ciones que salgan, serán fracdones de días y no de meses. . ,. ,. 

21) - Visito un hospital y encuentro personas que van a ser 
operadas con ope,ración que las pone en peligro de muerte. ¿Se 
Jes puede dar la Extremauncion a estas pe·rsonas? - J. E. 

Distingamos: Si antes de la operación,· la enfermedad que 
padecen, ya de p~r sí las pone en peligro de muerte más o me
nos próxima, sí se les puede dar la Extr~maunción: pero si la 
enfermedad, antes de la op_eración, no las pone en dicho peligro. 
y sólo la operación las va a poner en él, entonces no se puede 
darles la Extremaunción. 

Razones de esta solución: 
Iª - Todos los autor~s de nota que mencionan este caso 

u otros equivnlentes, dicen expresamente, que no se puede dar 
ja Extremaunción a estas personas. Citemos algunos. 

Genicot:. - «Perperam · co,nferri Extremam unction.em iis qui 
periculosam operatíonem chirugicaw subituri sint» (N. 422, 3°). 

Noldin: - «Non pote~t valide unqi miles ante prcelium, qui 
capitis cfamnatus est, qui olperationem subiturus est, nisi jam sit 
in peric:ulo ~itce» (n. 444). 

Ballerini -- Palmieri: «Liquet subjectum (Sacratne·nti E. Unct.J 
esse non quemlibe,t - fidelem proximum morti, cujusmodi esset 
e.apite damnatus ... , vel qui operatfonem chirurqicam esset subitu
•rus, nisi....» (n. 855). 

Véanse también: Ubach ( 1927, pág. 380, not. 2). - Lehmk:ul; 
fDe Extrem. Uict. c. 11, Not ad 11). - Capello; (De Sacram. IL n. 
212). - Ferreres: Derecho Sacram. (De Extrem. Unct.). 

2ª - De las palabras de Santiago: «Infirmatur quis ex vobísn, 
Y aquellas otras <!Salv.abit iifirmum», consta, por la interpretación 
de la Iglesia, . que debe estar el sujeto peligrosamente enfermo. 
El peligro, pues, debe venir «ex intirmitate corpo·ris». Y en el ca
so propuesto vendría, no ex infirmitate corporis, sino de la ope
t'~ción. En otras palabras: Este sacramento fue instituído espe
cia~ente ad roborandum hominem corpo·re defícientem ob ceqr1-
tud!ne11;-: luego, cuando no está o está levemente enfermo, aunque 
~~te proximo e[ pe,ligro de muerte ab extrínseco, non deficit ab in
rmseco, como en la enfermedad. No_ es pues, sujeto apto para el 

sacramento. 
.
1
. 3a - En el caso Eresente, se expone el sacramento a ser in

~a 1do, y por consiguiente e,l ministro se expone a pecar mortal
t ente; pues si antes de la operación no está en peligro de muer
ee, ~o ~stará peligrosamente enfermo, y entonces el sacramento . ~) 8v:alido, según opinión comunísima. (S. Alfon.), n. 713, dub. 

· ay algunos autores que piensan ser probable la validez cuan-
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00 la enfermedad n,o es grave; pero dicen que hay que ungir de 
nuevo (en la misma enfermedad) cuando venga el peligro, y 
añaden que quien administrase el sacramento en enfermedad 
no grave. pecaría mortalmente. (BaHerini-Palm. n. 854). 

4ª - Es necesario que el sujeto sea capaz hic et nuc ÍPara 
que hic et nunc se le pueda administrar el sacramento), y no 
basta que lo vaya a ser después. Por consiguiente, en el caso 
expuesto. si la enfermedad no es peligrosa, aunque se tema que 
después se haga grave con la operación. falta hic et nuc, la con
dición necesaria para recibir el sacramento. Luego nec licite nec 
valide. se le puede administrar el sacramento. 

Luis Vega. S. J. 

~-~••---------------------..,._•_.,._,._.••••--••• 9.r•--ª•••--••,-.-,••••••'III•--••-----•---•--.-_,._,,.,. ~ ~ Hermano: . , < ~ Si a Ud. le sobran JNTENCJONES de Misas, mande- } 

1 
,wslas, y si le faltan, pídanosias. Asi nos podremos ayudar to- ¡ 
dos. Sólo suplico que sean SIN DIA FIJO . 
José A. Romero, S. J. - Apartado 2181. - Donceles 99-A. ~ 

MEXICO, D. F. -~ ...... -J-.•-·-•--a,,•------------------------------------------------------------------.-.-.,..-.-.-.-..,. 

"Historia de México" 
Por el Excmo. Sr. Dr. D. Francisco Baneqas Y Galván, 

Obispo de Querétaro. 

Tres Tomos: - Cada uno: $ 5.00. 

El tomo I abarca desde la Er,óca CofoniaI y la Indepen· ¡· 
ciencia, has!.a Icr entrada del Ejército Triqarante: el Tomo II_ 
el gobierno de Iturbide y el Tomo III, la República Feder~I 
7 la República Central hasta I 840. 

Obra escrita con perfecto dominio sobre ,Ja materia Y 
can toda ecuanimidad y claridad. H.a sido juzgada por lo~ 
críticos, como una de las mejores obras publicadas haSt 

b fecha. 

, mbolso, u r I e A ME N T E se hacen los env1os C. O. D. o por correo ree · 
- endando el importe al hacer el pedido: en este último caso 

- los gastos de correo son por nuestra cuenta. -

"BUENA PRENSA" 1 
Donceles S.9-A México, D. F. Apartado~ . .; .•-·~-~-~~.-.o-
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ee.-ntenatio- de un .fl/20.ti,to.e me,xi,cano- en 
~11,aneia. -mo.nt. de C2uw.edo. 

' íl 

El día 13 de junio del corriente año de 1940, cumplió un si
glo de haberse ordenado sacerd_ote en Bayonne, un ilustre mexi
cano, que Francia adoptó por hijo suyo, colmándolo de hono• 
res, cariño y grqtitud, debldo a su vida ejemplar sacerdotal. lle
na de abnegación y caridad. 

Para dar una idea de lo que fue este sacerdote, que tiene 
nutnerosos parientes en México, Guadalajara y otras poblacio
nes, copiamos el artículo que apareció en «La Sem.aine de Bayon• 
ne» con motivo de su muerte, acaecida en Agosto de 1890. 

MONSEÑOR DE QUEVEDO 

La ciudad de Bayona acaba de honrar solemnemente la des
aparición de uno de sus hijos adoptivos que se disinguió por su 
etbnegación e incansable laboriosidad. El esplendor y solemni
dad de las honras fúnebres con que la Ciudad entera despidió 
a su ilustre prelado, Monseñor de Quevedo, dan una idea del 
agradecimiento profundo para el sacerdote, cuya abnegación in 
cansable, fue sinceramente apreciada por sus feligreses. 

Pero es deber nuestro, decir aunque sea en unas cuantas 
palabras, lo que fue la vida de este sacerdote, cuya desaparición 
lloran y llorarán sie~pre, infinidad de almas. 

Monseñor de Quevedo nació en 1816 en Guadalajara, México, 
en el seno de una de ésas familias Hispano-Americanas, cuya fe 
ardiente y catolicismo profundo, tenía raíces muy hondas en to• 
dos los miembros de la familia. Obligado a expatriarse a Europa 
a raíz de una revolución, el Señor de Quevedo padre, o sea el 
Jefe de la familia, vino de,spués de varios años de arduo trabajo, 
pero coronado por el éxito, a establecerse primeramente en Bur
deos y luego en BfXYona, a disfrutar de una fortuna honradamen
te adquirida. 

Bernabé de Quevedo emp~zó entonces sus estudios de Latín 
en el colegio de San León, para luego terminarlos en el pequeño 
Selll.i.nario de Larressore. Este joven de una ,amabilidad exquisita f ero de una profunda piedad que tenía sopre todo su origen en 
?6 eiemplos de un padre y de una madre verdaderamente cris• 

hanos, manifestó pronto sus deseos de hacerse sacerdote, y para 
est~ · n.á::; cerca de su hijo que ucababa: de ingresar al gran Semi• :ano, el Señor y la Señora de Quevedo se instalaron en la casa 
d. e «La Esperanza» a dos pasos del Gran Paraíso que acababan 

e desocupar las Hiias de la Cruz. 
br dOrdenado Sacerdote en 1840, el Señor de Quevedo, fue nom• 
b.aa.· 0 Por Monseñor Lacroix, Administrador del pequeño Semi

?io de Larressore, y fue ahí donde inmediatamente se reveló 
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la generosidad de su corazón, de ese coraz?~ bon?a~oso y ah. 
negado que en toda su vida, nunca s:, acorao ~e si nusmo, sino 
siempre de los pobres y de los pequeno~. La vida en el Semina. 
rio de Larressore, era muy dura en esa epoca. En el comedor los 
platillos eran tan escasos y tan demaniado sencillos que los ah.un. 
nos recordaban el famoso brouet noir de los Espartanos que ad
miraban en las obras de Plutarco, pero que llevado a la realidad 
resultaba demasiado s·acrificio para sus ióvenes naturalezas. El 
corazón generoso del Señor de Quev,edo no pudo r~~istir la vista 
de esa abstinencia en sus alumnos. Pronto cambio totalmente 
el sistema de alimentación del Seminario. 

Pero fue en Bayona donde su gran corazón y su viva inteli
gencia debían después manifestarse en todo, su apog~o. Fue la 
Providencia la que lo destinaba a hacerse celebre ahi. En 1848 
el Señor de Quevedo fue nombrcrdo Capellán de las Hiias de la 
Cruz y desde ese día, s~ vida fue una se~_e de ii:iinterrumpida 
abnegación, de lucha y exito en todos sentidos. Hizo una labor 
admirable entre estas santas religiosas primero Y la extendió 
entre las alumnas de e_llas y el patronato de Sainte Marie, y por 
fin en ,la Pmroquia de Nuestra Señora: además de sus funciones 
como Canónigo honorario y titular. 

EJ. Señor de Quevedo se sacrificó, consagró largas e intermi
nables horas en el sacerdocio del confesonario, alimento que du 
vida a toda obra parroquial. Cuanta~ veces en las dificultades 
y trabajos que tuvo el Reverendo Jcrdre Cestac, par~ fundar el 
Orfanatorio y el Refugi~, fue el Senor de Quevedo qwen le ayu• 
dó con su clara inteligencia y su juvenil actividad. Lo reempla• 
zaba tambi~n con sus hijas de confesión a quien no podía dedi· 
carse como hubiera querido por la labor de esas nuevas funda
ciones. Santa unión de las almas en c.i bien eEpiriual. para salva• 
ción de los demás. 

Pero las Hijas de la Cruz, la escuela de las ~ermanas, _el 
Obrador y sobre todo, la gran «Obra ae Santa Maria» ab~orbie· 
ron por com¡>leto al Señor de Quevedo y fue tanto el trabaJo. que 
se vió obligado a pedir se le dieran colaboradores. 

Se trataba de dirigir al mismo tiempo en la vida austera Y 
abnegada, a aqueUas Religiosas que a su vez deberían for~at 
el corazón de sus alumnas en una piedad profunda Y abnega :• 
para ser a su vez las futuras religiosas o las futuras m?~res 

8 

familia según fuera su vocación. Esta misión delicad1sun_artes 
' - , - Q d d dero acie 0

• ia que desempeno el Senor de ueve o con ver a 0 
La energía y abnegación que &l Señor de Quevedo ;:r· 

qu emplear en esas obras, sólo son verdaderos testigos las 99 
manas de la ·cruz y sus hijas de confesión. Sus antigua~ co:r:no as1 

, C , 1m di . . ' cuantas C complacía el en llamarlas. ¡ uantas a as ngio, . , n sobre 
perdidas, supo enderezar en e'1 buen ~amino!, Y _tarnhie abierta 
todo, cuánta caridad hizo su mano discreta Y siempre fortuna 
para los necesitados, para aquellos desheredados de la . d s a 
que sólo de él recibían limosnas y ayuda en todos senil 

O 
' 
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1 grado, que la caridad y buen corazón del Sacerdote de Queve• 
:

0 
Uegó a parecerles una cosa enteramente natural!.. .. 
Esto es _extraordinmio, pero fue realidad, que gastando más 

de lo que tenía y sin llevar cuentas, logró edificar él solo, la 
randiosa capilla de la ca1le Dou":?r. Este santo hombre había 

go:inprendido que el verdadero hogar de las Hijas de la Cruz y 
~e toda la obra cristiana, es la casa de Dios y por eso la hizo ele
gante, bonita y atractiva. 

Su obra predilecta entre todas, fue sin embargo, siempre la 
de Santa María, lo? cuarenta años que les dedicó de su vida fue 
una serie ininterrumpida de sacrificios, de caridad y abnegación 
sin límites. Cuando Monseñor Hmamboure se las entregó a raíz 
de su llegada a Bayona, la obra parecía casi perdida, pues sólo 
contaba con un subsidio de 40 frs. 95 céntimos, pero eso sí. con 
numerosas almas abnegadas que él supo aprov-echar. Pronto el 
número de niñas asiladas, llegó· g: treinta, cuarenta y más. El di
nero ya no faltaba y sólo Dios sabía con qué penalidades se 
conseguía: pero con qué generosidad se gastaba en provecho 
de esas niñas. La obra creció y llegó a tener una importancia, 
que causó la admiración de todo :Sayona. Hasta los trece años las 
niñas hacen sus estudios: luego viene la práctica en los distin• 
tos oficios, costura, artes manuales y demás industrias del Obra• 
der. Una vez convertidas en especialistas y hábiles obreras, si· 
guen trabajando y emp~ezan a ganar con la venta de sus produc
tos. El dinero se les guarda en un sistema de libretas de capita
lización que después de a[gunos años les formaba un pequeño 
capital que se les entregaba al salir de la casa, para hacerse 
útiles en la sociedad, .o para muchas fue su dote de casamíento. 
Con qué cariño y cuánta inteligencia el Sacerdote de Quevedo 
dirigía él mismo esos- noviazgos hasta que les daba la bendición 
nupcial. sin olvidar su ayuda monetaria que prudentemente agre• 
gaba a la canastilla de la novia, y después, con cuanta alegría 
visitaba esos hogares verdaderamente cristianos, obra de sus 
sanos consejos!.. .. 

Así fue durante muchos años la vida del Sacerdote de Que
vedo, hasta que a insinuación del Obispo, Monseñor Lacroix fue 
nombrado, pero sin renunciar a su nacionalidad mexicana, Canó
nigo titular· de la Catedral de Bayona el año de 1873. Esto no se 
h~o, sino venciendo muchas difiéultades con el Gobierno Fran• 
tes. Los ministros de aquella época eran todos católicos, pero no 
tºlllP:endía:n la alta signHicación que tenía la idea de Monseñor 
. acroix, al querer introducir en el Cabiido de Nuestra Señora, al 
insigne Sacerdote que honraba la diócesis con su abnegación. r CQri~ad para con la juventud Bayonesa, tampoco comprendían 
a delicadeza de ese mexicano que nunca quiso renegar de su 

~atria, e,l lejano México, que apenas conoció, pero que amaba de 
n or~ón, y ni al precio de los honores quiso renunciar a esa 
fi acionalidad. _El nombramiento del Señor de Quevedo fue por 

11 concedido, causando la alegría de todos sus numerosos ami, 
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gos, pero pronto fue seguido de un cruel desengaño. 
Diez años después de ese acontecimiento, nuestras escue· 

comunales tan admir-ablemente organizadas eran cruelmente 0\ªª 
cadas, disueltas o confiscadas por el Gobierno que se enco.r ~
de la educación, haciéndola enteramente laica. Y no hubo u go 
palabra de agradecimiento para esas pobres religiosas de ~a 
Cruz y para esos sacerdotes que con tanta caridad y abnegaci, a 
habían durante cincuenta años, educado a las -juventudes de Bo~ 
yona. El consejo municipal p~gó a todos esos abnegados sacerd~. 
tes y religiosas sus sacrificios, con la más negra de las ingratitu. 
des: el silencio_ y el o,lvido. 

Sin embal.'90, a los cuatro años de esos acontecimientos y 
cuando ya la efervesc-encia _de las pasiones había pasado un 
poco, el consejo municipal de Bayona con motivo de un honor 
que se le hizo al Sacerdote Souriges por sus esfuerzos en pro 
de la educación. se acordó también del Sr. de Quevedo y en un 
memori~l en dol!_de hace la sencilla descripción de lo que fue la 
obra de Santa María, convenció a 1oda la ciudad más elocuen
temente que todos los discursos. 

Y como muchos de sus amigos !o tenían a mal que perdona
ra y recibiera honores de aquellos mismos personajes que ha, 
bían contribuído a la expulsión de las hermanas y de,} párroco, 
de sus propias escuelas. EI__les contestaba: «Déjenfos, empiezan 
a devo,lvern.0 1s lo que• nos, h,an quitado-». 

Y ,con más entusiasmo y más caridad que nunca, se puso a 
- trabajar en la restauración de la educación cristiana; pues se 

trataba de la fe!iddad de sus hijas y del triunfo de sus queridas 
Hermanas de la Cruz que tanto bien deberían de hacer todavía 
entre la juventud. 

Así fue como el nombre del Sacerdofe de Qu-evedo quedó 
para siempre grabqdo junto a ,l del Sr. Lapeyrere en esta santa 
cruzada de la enseñanza cristiana. 

Su actividad incansable, la amabilidad constante deJ Sr. de 
Quevedo, supo extenderla' en toda la Sociedad bayonesa y fue 
gracias a sus numerosas amistad~s de familia que pudo intro
ducir fácilmente en el Centro Catól,ico, la influencia de sus ense• 
ñanzas religiosamente. Entre sus compañeros de Cabildo, lo mis· 
mo que de los demás sacerdotes, su indulgencia y afabilidad eran 
el fruto de una gran experiencia y obse-rvación de los hombres 
y de las cosas. 

Y este hombr-e que con la pluma en la mano o en el púlpito, 
nunca pensaba en la elocuencia ni en las bellas palabras, por• 
que todo eso era siempre natural en él, escribía también con. ~o
da naturalidád, cartas encantadoras de un estilo elevado, al rnis· 
mo ti-empo que muy sencillo: todo eso porque el alma del Sacer· 
dote de Quevedo fue una alma verdaderamente sacerdotal pu[''~ 
santa, abnegada y ~rasada exclusivamente en el amor de a 
almas. 

Parecía que los últimos años, de una vida tan completa con• 
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agrada al bien de las almas y a procurar la felicidad de todos, 
:erían tranquilos y reposados en el retiro, pero Monseñor de 
Quevedo era de esos hombres que no deben descansar. Apoyo 
y consuelo de tantas almas, teniendo a su cargo intereses de nu
xnerosas personas que administraba y defendía con empeño, te
nía que viajc;ir mucho, tanto en España como en Italia. 

fue en uno de esos viajes, cuando tuvo una larga entrevista 
con su Santidad el J?apa León XIII para poner en sus manos la 
5
urna de más de dos millones para la propagación de la Fe, pro

ducto de un capital perteneciente a un loco de quien era tutor y alª 
bacea, y que murió sin dejar ningún heredero. 

fue también en ese viaje que contrajo la enfermedad que 
,:nás tarde vino a causar su muerte. 

Regresaba sin embargo de la Ciudad Eterna, santamente or
gulloso por sus hijas de la Cruz da los honores romanos rec'J>i
dos ahí como recomp~nsa a su actividad y abnegación. Feliz so• 
bre todo del patemaJ acogimiento de1l jefe de la Iglesia. En Bayo
na todos sus amigos, sus hijos e hijas de confesión y las herma
nas de_ la Cruz lo recibieron con una alegría desbordante y esto 
fue un gran estímulo p_ara preparar sus bodas de oro como Sacer
dote. La capHla de la Calle de Douer, recibió una nueva ciec-::ira
ción y el Reverendo Padre Touchet vicario general de la Ciudad 
de Besancon, aceptó con iúbi1o, ~l dulce honor de presidir la ce
remonia y de saludar con sus palabras elocuentes, al constante 
amigo de Monseñor Du·cellier. Y ·como para hac~r menos larga la 
espera de esa fecha memorable del 13 de junio, el Santo Padre 
León XIII envió a ,l santo y abnegado Sacerdote, una medalla de 
oro y el título de protonotario apostólico. Afortunadamente estos 
honores pudo todavía disfrutarlos. Pues para lo demás Nuestro 
Señor ya no le prestó salud y con gran pena y desconsuelo de 
lodos sus amigos, fue en el cielo a donde se celebraron las bodas 
de oi:o de est-e abnegado Sacerdote cuya vida entera y por com
pleto se consagró a su servicio y Gloria. 

El cuerpo de Monseñor de Quevedo estuvo piadosamente 
expuesto en el ataúd' y revestido de sus hábitos sacerdotales.. 
Las guardias fueron constantemente cubiertas por las Hermanas 
de la Cruz a quien acompañaron alternativamente de hora en 
hora, todos los reverendos Padres del Cabildo de Nuestra Señora. 
Por el Capellán de las Hermanas y por su propio confesor el Re
'lerendo Padre Lullier, cuyo ,cariño y abne9ación fueron un gran 
consuelo para el Sacerdote de Quevedo en sus últimos momen
tos. No faltó tampoco y en número extraordinario y constante
~ente, amigos., . alumnos, obreras, criadas, señores y señoras de 
odos los rangos de la sociedad de Bayona, todos se acercaban 
~ contemplar por última vez, las facciones queridas del Reveren
l O Padre de Quevedo, el amigo de todos, el consuelo y apoyo de 
ctntcrs almas desgraciadas. 

: L~s funerales !ue-ron p~esididos por el señor Obispo y todas 
as Principales autoridades edesiásticas de la ciudad. 
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Que repose en paz en la tumba de familia en donde lo es 
raban ya, los restos de sus padres, y no fue sin un verdad~· 
s-entim.ient<;? .Y dofol' que vimos desapmecer con Monseñor de Quro 
vedo a uno de los últimos Sacerdotes de corazón ardiente y ~ 
negación heróic;a, de clara inteligencia y caridad sublime Par~ 
todo y PEUª lodos, y que hizo resaltar la gloria de la Iglesia, p 
encima de todo, venciendo penas, persecuciones y dificultadeor 
IJoraremos por largo tiempo a este amigo de los pobres y de 1:~ 
hijos del pueblo. 

En cuanto a El. fiel servidor, debe ya haber recibido del 
Todopoderoso, ,la recompens_a de su vida ejemplar, sencillamente 
como él (21Ún en vida tantas veces nos lo pidió. 

* • • 
Mons. de Quevedo amó a !Y~~:,úco, su Patria. No pudo perso

nalmetite ser apóstol en ella; pero transmitió su espíritu, su fer
vor y su celo, a los numerosos parientes de su nombre, que vi
ven cristianamente aquí. 

Dos sobrinos ingenieros, crecidos y educados en Francia, 
al lado de M_onseñor. trajeron a México el recuerdo y el ejemplo 
de sus virtude~ Varios descendientes han renovado en la vida: 
religiosa, entre nosotros, la virtud del santo Sacerdote. 

Hay que mencionar particularmente a una sobrina de Mon
señor, que fue Ja gran ,colaboradora del Sacerdote Mexicano, D. 
J. De Yermo y Parres, en la fundación del Instituto de las «Sier
vas de,J Sagrado Coraz6n de Jesús y de los pobres». Esa funda
ción, muy parecida a la de las Hermanas de la Cruz de Bayona, 
ha hecho y hace gran bien en nuestra Patria y fuera de ella. 

Es justo que la Iglesia mexicana recuei:qe al que la honró con 
sus virtudes en tierra extranjera. 

y-w..,..•.• • .._,. • ._.._._,,..,._,._.._._._._._._.._._,,.-"-..._~~~ 
~ HOMENAJE DE LA IGLESIA DE DIOS EN MEXICO ~ 
~ A LA SANTIDAD DE PIO XI ,: 
o; ~ .. Por Mons. Agustín de la Cueva. Ejemplar: S 15.00. ~ 
.. :¡_ 

~ 
Album verdaderamente precioso y que vale la pena conocer y consgr- :¡_ 

var. Es una copia fiel en hueco-grabado del magnífico Album que el Ilmo. ' 
;, y Rvmo. Monseñor de la Cueva presentó en propias manos a nuestro San· >.,, 
"l tísimo Padre el Papa Pío XI. Contiene el Aibum, el relrnto de cada uno de ~ !l.'.lestr:>s Excmos. y Rvmos. Prelados y su correspondiente escudo, las Ca- ~ 

tedrales de toda la República y un mapa de cada una de las Dlócgsis . ~ 

U N I C A M E N T E se hacen los envíos, C.O.D. o por correo reembolso, 
o enviando eJ importe al hacer el pedido: en este último caso, 

los gastos de correo, son por nuestra cuenta. 

.. ,, 
'• '• 
\ ,, 

«BUENA PRENSA,, ~ 
Donceles 99-A. México, D. F. Apartado 2181, ___.._ ............... __________ -.-.-.--..w.-.-.-.-.-..-..--.-.-.-.-. ........... 
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El arte es para toc.:tos. o no existe. La Belleza, como la Verdad 
el Bien, es semejante al sol que sale para todos los hombres 

y or igual. No hay dos bellezas: uno. para los ricos y otra para 
ios pobres, !?ino una sola. Del mismo modo hay un solo arte, una 
ola moral y una sola sabiduría. 6 Es cierto que las formas más elevadas de la manifestación 

tística, no son igualmente accesibles a todos los hombres, en el 
~smo grado. Hay. como en todas las cosas, una inicia7ión que 

udiza la capacidad asimiladora de cada uno; y esa misma ca
ª~cidad varía de un individuo a otro; pero esta diferencia es sub-
p b· 1· íetiva y no o ¡e 1va. . .. . . 

También hay ciego¡; que no pueden ver la luz del sol y sm em-
bargo éste l~s sigue ilumin~do, como. a los videntes. , 

Hay formas más o menos purcts de art-e; pero el arte _auten
tico ha tenida siempre ,un seUo inconfundible de universalidad Y 
puede decirse, en términos generales, gue es de todos Y para to-
dos los hombres. 

Pese a la crítica, al estudio, al análisis ,a los tratados; para 
comprender y sentir una escena de Hamlet, un canto de la Divina 
Comedia, bClsta ser un individuo de la especie humana, no atro; 
fiado por prejuicio de una falsa cultura. Al principio, no se po~r<;' 
estimar todo el valor ge la obra; _pero lue~'J, poco a poco, se u-a 
penetrando en su ~ontenido. Y, al fin, respland_ecerá la belleza o 
la verdad, la poes1a o el interes, con toda clandad. 

Todas Ías artes tienen este carácter; pero la música, de un 
modo particular, nos habla en, su vago lenguaje, de un: ~undo 
más amplio y universal todav1a y ml!eve ?ue~tros sen!~1entos 
hacia esferas no sólo superiores l'ºr elevacion, smo tamb1en gran
des por extensión, porgue nós comunica con homb,res de otras ra
zas, creencias y lenguas. 

El verdadero músico se mueve en un plano que, a menudo, 
los demás no comprenden ni sospachan: un plano de tal efecti
vidad, que no puede dar cabida, por mucho tiempo. a los ins!in· 
tos y sentimientos infe~iores. Por eso, siempre se ha atrib~1do 
a la música un papel redentor: ella nos libl'a del lastre de mfe 
riorldad que tod~s arrastramos. · , . . _ 

La tragedia antigua, fundada sobre el espmtu det la mus1ca, 
con la base del canto coral, era. según Aristóteles, una libero:• 
ción de los sentimientos de piedad y terror, una especie de des
ahogo de aqueHos impulsos que, en estado latente al m,9::10s, 
existen en todos los hombres . 

Ese papel purificador. consolador, universalmente. re~~ntor 
del arte y de la música sobre todo, lo comprende todo individuo 
que haya sentido alguna emoción frente a cualquier canto po· 
Pular. 

Por eso no se concibe educación sin canto. 
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Esa liberación se opera medianie un sentimiento de cuno 
que impulsa siempre a todo el que canta. l' 

Cantar, dice San Agustín, es propio de amqntes; y Shakes. 
peare desconfía del hombre _ que no siente la música. -

Todo coro tiende a ser la manifestación colectiva de un arnor 
El coro polifónico, en rigor, es dúo, trío o cuarteto con má:~ 

o menos elementos. 
E,l coro propiamente dicho es voz de las masas: voz del 

pueblo. Y la voz del pueblo es unisónica, es una sola voz. 
Coro de grupos, de «fracciones» es co.ro a medias. 
Hay quien niega, por pretendidas razones estéticas, el coro 

unisónico y sólo admite el canto coral a varias voces. 
Sin embargo, el coro de la trag.adia que ya educó al pueblo 

helénico y el de los siqlos V a XIII c. la cristiandad, ambos fue
ron unisónicos. 

Si el arte languidece en muchas parles, es porque se separa 
del pueblo para ser la expresión del sentimiento de una «élite». 

¿ Qué diremos si se trata del arie relígioso, del canto de la 
Iglesia? 

Unida ia melodía a la palabra s,:.grada y, sobre todo, en bo~ 
ca de la Iglesia; más: voz oficia,! de la Asan-..blea Universal, ad
quiere el grado máximo del poder libertador, redentor; el cual, 
no limitado al estrecho campo nc;dural o positivo, llega a lo so
brenatural; mejor dicho: parte dr;i lo sobrenatural. 

La o-ración litúrgica, cantada por la masa de,l puebl~, santi
fica y enseña el camino de la libertad. 

Aquí lcr verdad se manifiesta integralmente; y se ha dicho: 
La verdad os hará libres. 

¡Oh, admirable libertad del puro y verdadero amor! Esta es 
la gran enseñanza del coro litúrgko. -

Nada aquí de separa:ciones, de divisiones entre los hombres, 
hijas del odio, de la rivalidad y de fos potencias del mal. Al con· 
trario, cuando toda la mas.a popular canta en la Iglesia el can· 
to gregoriano, manifiesta perfectamente su amor. En cambio, 
cuando no se canta, se muestra qu::. no se ama; 

Y ¿cómo podría e-xpresarse esa libertad del amor, esa íra· 
ternidad de la familia -cristiana, esa igualdad de todos los hom· 
bres, si no fuera en el unísono del canto coral? .... 

Pero hay algo más: 
Es muy difíciL es casi imposible un total acuerdo de todos 

los hombres, en el dominio de las nociones abstractas, y de las 
opiniones. Sin neces"ic!ad de tocar las mil divergencias legíti· 
mas en el campo literario, social o político, por ejemplo; aun en 
lo religioso, fuera del dogma mismo, hay, en la duda, pleno 
derecho a la libertad dé opiniones y criterios. 

En cambio, la oración es, debe ser, lo más unitiva posible 
y sólo la música puede realizar plenamente esa unión tan de· 
seable y feliz, porque la música es amor. 
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Nuestro afán apostólico debe por lo tanto empezar por esa 
unión fundamental de las almas en Dios, que es la Unidad mis• 
:rna: unión que la oración litúrgica por el canto gregoriano reali• 
za del modo más perfecto. 

¿De qué nos valdría toda ca_tequesis, toda instrucción parti• 
cular, con carácter individual o reducida a centros determinados 
si además, y de un modo imprescindible no se trata por todos 
los medios de dar al pueblo amplia entrada, y total participación 
activa en la misa y demás cer-emonias _ del culto? 

Olvidamos a menudo el carácter católico, es decir, univer• 
sal, popufor de nuestra reli~ón, manifestado indudablemente 
en el canto gregoriano, la plegaria oficial de la Iglesia, voz in
inensa de lq asamblea, que atrae, y une y funde todas las voces 
individuales, más allá de las miserias terrenas que las s~paran, 
para llevadas ,en alas de la fe y del amor hacia la Vida verda
dera de libertad, de alegría, de felicidad y de paz, la vida divina 
oculta en el seno de la misma comunidad, más allá de todos los 
nacionalismos, por grandes y legítimos que si:lan. 

Juan Carlos Fe·rnández, O. S. B. 

:la 'P.eienne .lletuaeidad del mo.tu 
'P Ao.f.J/l,ÍO. de 'PJ,o. X 

El 22 de noviembre de 1903, lanzó al mundo el santo e inmor• 
tal Pontífice, su célebre documento sobre la reglamentación de 
la Música Sagrada en las f~ciones litúrgicas. Este divino men• 
saje y prnvidencial tabla de salvación llegaba en un 1iempo en 
que el caos mundano había invadido también el sagrado_ recinto 
de nuestros templos. Por él, nuestros santuarios debían renunciar 
a ser «teatros con campanarfo» y ,la música volvería a ocupar el 
puesto que le- pertenecía, sin tomarse las atribuciones de tirana 
ele la Jiturgia. La Historia nos permite asistir a un tan descuajado 
desorden de valores, que un estudioso impa-rcial ve, con toda su 
fuerza. la actitud del salvador Pontífice, que tanta «intranquili• 
dad» había de producir no sólo en espíritus «musicafos» sino tam• 
bien en musicales-clericales». 

Siendo Patriarca de Venecia palpó Pío X -con la inmedia• 
ción que le permitía su cargo- las fatales consecuencias de 
esta adulteración. Nuestros templos rebosaban de gentes ansio• 
sas de asistir, no al santo sacrificio en el que Cristo se inmolaba 
Por ellos, sinó a la tremenda emoción que iban a experimentar 
en lodo y por todo, imbuída y saturada de profanidad. Esto a la 
larga llegaría a fatales desenlqces. Las orquestas, los coros y 
l~s solistas, luchaban en >las terroríficas· ejecuciones que sólo te• 
nian de sagradas la adulterada letra, que gemía abrumada por 
e~e rnar de «bombos, platillos, cornetines, trom¡pas, etc.»: con ra• 
lon un antiguo ,adagio había dicho de estos cantores: 
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Ut boves in pratis 
Sic vos in choro boatis. 

{Como bueyes en los prados, asi vosotros mugís en el Ca 

Barbadillo, O. S. B.). Para presentar a mis lectores un eje.rn;t'° 

que nos sirva de índica para comprender las profanaciones qu 0 

s~, hacían en aquellos tiempos, de,l Templo, de la casa de ora~ 

c1on, en las cuales tomaba parte hasta el mismo clero, oigan 
1 

célebre caso de Liszt que nos cuenta ·Barbadíllo: e 

Liszt inauguró su Mis.a de Grau en 1896 así: fue en S. Eusta. 

quiso. Liszt e•ntró en la Iglesia po,r la gran pue·rta, rodeado de 

guardias suizos y acompañado de todo el clero (!). Avanzó por 

entre la aglome•rada muchedumbre ansiosa de verle y él esboza

b.a co,n su mano (que había es·crito tantas corcheas), unos ges

íos discretos que por muy poco no fueron verdaderas cruces. De
lante de él iba un acólito tieso como, un huso,, llevando en pre

ciosa bandeja, la partitura mo•nume•ntal de la Misa. Su autor fue 

a se•ntarse _sobre_ u~ t,rono, y desde esa "cátedr,a" se contentó 

en esta ocasión, con 'presidir la ejecución de su misa, confiando 

su dirección a Dedelvez (directo,r d'e• 1ct Ópera). El éxito fue rotun

do Y Liszt sonreía incesantemente crl público•. La salida triunfal; 

verdader.a apo,teosis del inc~mparabJe, ma9:stro,», Huelgan comen

tarios. ¿Causas de semejantes e inauditos abusos? .... « .... el gusto 

superficial del tiempo, los abusos de la música instrumental, la 

corriente "giusee,pinística" que se sobreponía a la autoridad de 

l,a Iglesia~ y a fine,s del siglo XVIII, el desconcíe-rto de la revo• 

luc:ión francesa, la guerra napoleónica, el influjo maléfico de la 

lt:•gislación laica que había disp,ersado las órdenes religiosas, 

etc., etc.» Gracias a Dios en nuestros días no se oyen tales bar

baridades, pero es ciertamente digno de lástima, el absoluto ol

vido en gue se tienen las directivas de la Iglesia en este punto 

Y _act~almente en no po,cas de nuestras Iglesias (a treinta y 

seis anos del Motu-Proprio), se vive una vida litúrgica completa

mente opuesta_ a aque1la que nos exige la mente de los sobera

nos Pontífic_es. c;uando echamos una mirada de conjunto sobre 

nue:stros templos y nos acordamos que en una cláusula del Motu

Proi;>rio, N° 3, se dice: «procúrese e•specialme;;,_te que el pueblo 

vudva .a adquirir la costumbre de usar el Canto Gregoriano 

pc.ra que los fieles lomen de nuevo, parte más activa en el oficio 

lii'úrgico, ~orno solían antiguamente», nos decimos: ¡qué lejos 

estamos aun de todo esto! ¿El pueblo con el Canto Gregoriano? 

Los malos ejemplos nos han rodeado de una atmósfera tan con· 

traria a esta idea, que a primera vista nos parece incompatible 

la unión del momiático pueblo que frecuenta nuestras iglesias, 

con el c!inamismo que exige la pariicipación en el canto Iitúr· 

gico, que princiJ?almente lo es el Gregoriano. Pero penetreJ?lOS 

más adentro, y en eso gue por de fuera nos parece una «momia», 

encontraremos potencialidades que tenemos que actualizar. HoY 

día en casi todas nuestras iglesias, los fieles son meros es~,,ec· 

iadores, que .... miran (y no sólo al altar .... !). Van a la Misa, piir· 
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que hay obligación, pero con deseos .ardentísimos de salir cuan

to antes. Para muchos de ellos, la soberana participación del 

pueblo ~n el santo sacrificio, que no es un mero símbolo (Otieri• 

mus tibi Domine; Suscipe Sancta Trinitas .... quam tibi offorimus), 

sino una dulcísima realidad, carece de sentido. Esta posición pa

siva prolongada por muchos años, Hegará -no lo dudemos

a entibiar la fe. ¿Queremos un princi:eio restaurado.r, que avive 

la fe de nuestro pueblo? 

Impongamos el Canto litúrgico, tal como nos lo manda la 

Iglesia: «los fieles no estén como extraño,s o mudos espectado

res, sino comprendidos verdaderamente y penetrados por la be

lleza de la liturgia asistan de tal modo a las sagr.adas funciones 

-aun cuando en eilas se cefob-ren Procesiones solemnes- que 

alterne su voz, según las debidas normas, con la del sacerdo,te 

y la del coro o Scho,la C.antorum». (Divini cultus sanctitatem. -

Pío XL N° IX). No queremos decir con esto, que éste sea el único 

rnedio de participación, sino que es uno de los principales y que 

es el que únicamente abordamos aquí, prescindiendo de to

dos los de-más -por· supeusto,- sin excluírlos. 
Bajemos y tomemos un poco la realidad. ¿Qué hemos hecho 

hasta ahora? Nada: o casi nada. Se me dirá que todo lo anterior· 

mente éxpuesto, en ·1a región de la «metafísica», está muy bien, 

pero la vida real responde de c~ra manera. Oigamos al difuno 

Pontífice Pío XI: « Y ello será más fácil de obtener, si esta instruc• 

ción en el Canto litúrgico, se d,a pri_ncípalmente en las escuelas, 

congregaciones y otras instituciones piadosas. Asimismo las co~ 

munida:des de re-ligfosas, d~ mo,njas e instituciones femeninas, 

sean celosas por conseguir este fin en los diversos establecimien

tos de educación que ies están co,nfíado,s .... » {Divini cultus sane• 

titatem, N° X). No creo que se pueda hablar más claro. ¿Se cwn

ple esto en nuestr9s colegios católicos? .... Por lo menos, ¿hemos 

trabajado en este sentido para infiitrar en nuestros educandos 

el amor al Canto litúrgico? Es tiempo ya de empezar. Tarea fá
cil por otra parte, pues tenemos en nuestras manos a toda esa 

masa estudiantil, male(Jble siempre y dócil a nuestras iniciaivas. 

El pueblo no sabe el latí~. Es1a objeción tiempo hace ya 

que ha sido resuelta. Apro-vecharé ahora para manifestar cómo 

con un poco de trabajo metódico se puede llegar a obtener que 

gente sin estudios del latín cante perfectamente en dicha lengua, 

Aprovechando el actual movimiento litúrgico, que en reali

da~ o:dcruiere proporciones colosales, hemos de acelerar el re

surgimie.?to anhelado y servirnos del instrwnento providencial 

deparado en la Acción Católica, cuyas dinámicas huestes están 

transformando lentamente el ambiente espiritual de nuestros pue

blos. Para esto hemos· de partir de un hecho, cuya objetivización 

es Patente. Muchas personas de las que asisten a las litúrgicas 

ceremonias, conocen los Cantos, pero por esa natural vergüenza 

d~l ¡qué dirán!, si se encuentran aisladas en cantar las divinas 

a abanzas, permanecen mudas, contribuyendo todas ellas a ºim• 
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primir un carácter más cadavérico a nuestro pueblo creye t 
E amh. · ., 11 d ne n c 10, s1 ven que Jovenes enos e entusiasmo no te:rn · 
alabar a Dios con el ,canto litúrgico, antes por el contrario, Pat en 
tizan la fe que llevan en sus al.mas por medio de esta «orac~;l· 

t d · ' tamb· ' 11 ' ' zon can a ~», se umran 1en y egara un d1a en que sea el p 
bl . t· l Ue-o cris 1ano e gue tome parte activa en la celebración de l 
divinos misterios, y excitada así la devoción de los fieles «~s 
p.cepar~n mejor a recibir los frllfos de la gracia, propios de la c ~ 
lebracion de fos s.agrados misterios» (M. P. 1°). Hoy día en q e 
se ha propagado tanto el Misal entre los fie,les -con el fruto ~e 
se deja entender- aparece más sencillo el problema. e 

El Congreso Sevillano de Música Sagrada celebrado en no
vie~re de 1908 par':1 solucionar el problema que nos ocupa, da 
un mtere_scmt_: conse10 qu9 deseo transcribir fielmente. Dice así: 
«que en los dzas e,n que asiste mayor concurrencia de fieles a la 
Iglesia se canten misas gregoríanas o de música figurad.a fácil 
Y se "repita muchas veces" la misma a fin de que el pueblo lle
gue, también a apre,nde,rla». 

Y ¿el :anto pop'}lar? Si analizamoE la documel!ltación oficia.i. 
veremos s1empr~ que la tenden_cia general está orientada a la 
restauración del genuino canto litúrgko, el Gregoriano, juntamen
t~ ,con el Polifónico que e,s el que «más se acerca en aire, ínspira
czon y s.abor a la melodza gregoriana». 

Por de pronto, para que puedan ser ejecutados, han de tener 
la aprobación de la Comisión Diocesana de Música Sagrada. 

Muchos de nuestros cantos carecen en absoluto, de iodo va
lor, no ya científico, pero mucho más religioso. ¿Cómo remediar 
este mal? Para algo ha mandado el Papa la fundación de Comi
siones Diocesanas que se encargen de esto. Creo que el verda• 
clero espíriu de la Iglesia, que flota sobre todo: la documentación 
pontificia, es que en las fuñciones litúrgicas se cante en latin -
por todo el pueblo, por supuesto,- cantos relacionados con las 
mismas y con el tiempo litÍU'gico en curso, como son por ejemplo, 
las fiestas y octavas de Jesucristo, de la Santísima Virgen, de 
los Santos; Pascua, A_dviento, Navidad. Los cantos en lengua vul· 
gar se pueden dejar para funciones extralitúrgicas o bien una 
vez finalizadas las primeras, como podría ser por ejemplo el fi· 
nal de las misas rezadas. 

EL CANTO DE LAS MUJERES EN LA IGLESIA 

La Iglesia en su posición, siempre decidida, de que la mujer 
«in ecclesia taceat» prohibe de una manera terminante, por el ca· 
rácter del oficio coral, la actuación de la misma, como parte in·· 
tegrante en el coro, para la celebración de los divinos :rnisterioS. 
¿Por qué? Sigamos el raciocinio del Motu-Propio: « •••• de manera 
que los cantores, aun cuando sean seglares. hacen pro,piament~ 
el oficio de coro eclesiástico» M. P. N° 12. « .. . Del mísmo princ~
pio se deduce que l'os canto,res desempeñan ,,n ;11 Iqfosía un oli· 
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cío ]itÚrgi~o:, por lo cual las "mujeres" qu,e no pueden desempe• 
fiar tal of1c10, no puec!e·n tampoco ser admitidas a formar pa·rte 
del coro o capilla musical». M. P. N° 13. Con todo, este principio 
absoluto, en el que se manda que la mujer no tome parte en 
el Coro, no prohibe que eUa, en cuanto forma parte del pue
blo cristiano, puede cantar. - Al contrario, éste es el vivo de
seo de la Iglesia. - Re,sumiendo brevemente: queda prohibido 
el canto exclusivo de las mujeres y permitido el alterno. Con todo, 
la :misma Sagrada Congregación de Ri!os (4210 ad 11), respondien
do a una pregunta que se le hizo sobre el particular, dice: «que 
no se admita el c:.anto exclusivo de las mujeres, sino por una gra
ve causa conocida por el Obispo y siempre con gran mesura, pa· 
1a evitar cualquier desmán en este sentido .... » Como se ve, la 
mente explícita de la autoridad competente es negativa. Todo 
el «quid» está en asignar la «causa grave» que en muchos casos 
no es sino pereza. 

Es mucho más fáciil y cómodo ten~r «coro» de unas cuanas 
señoritas que son más dócil_es y que a su placer hacen sus pro
gramas musicales (ignorando las leyes eclesiásticas), que formar 
seriamente un coro de voces viriles, salpicado y he-rmoseado 
con la voz infantil. Los párrocos que se hayan tomado este ira· 
bajo~ me dirán si han sido inútqés sus esfuerzos. Empiécese por 
un grupo pequeño. Ejecútense It121odías gregorianas fáciles. 

Nadie dirá que sea ministerio ajeno al sacerdocio, el dedicar 
algunos momentos al cultivo del canto litúrgko, con una porción 
escogida de homb_res jÓvene.s y niños, que poco a poco se vayan 
compenetrando de este espíritu, consiguiendo como fruto, tener
los más c~rEanos al hogar espiritual: la Parroquia. 

De ordinario el oficio de cantor se mira baio el aspecto me
ramente musical. Este es otro error capital que encontramos has• 
tante arraigado. Tres o cuatro voces de gran dinamismo sonoro 

• hacen retumbar la Iglesia, con una interpretación que cuadra 
perfectamente en un trozo de Ópera. ;_Después? Se entabla entre 
ellos una conversación animada sobre puntos de actualidad. Mi 
pobre talento no alc~a a percibir el punto de contacto entre 
e_sta clase de cantores y los que exige el Motu-Proprio. «Por úl
timo, no ver en 1.a capilla de músicas sino hombres de "conocida 
Pie~ad Y probidad de _vida'', que con su "modestia" y religiosa 
actztud durante las solemnidades litúrgicas se muestren dignos 
del santo oficio que desempeñan .... » 

, Reflexionemos y manos a la obra. Muchas ya trar · ,n. ¿Por 
re no seguir sus pisadas? El lema de Pío X, no mL con él: 
" nstaurare omnia_ in Christo». 

F. Dussuel, S. J. 
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1 SECCION PASTORAL 

ee ~a.'Lto.c.o. l;f ea. ~a'1..'t o.q,uia 

AL ENTRAR EN LA PARROQUIA 

TOMA DE POSESlON 

Cada uno de nosotros debe grabar en io íntimo de su ahna 
y de algún o_tro modo, para que jamás se borre, la fecha de en
trada eq su parroguia, el día y las citcunstancias de la toma de 
posesión, pues, comienza allí, con tan sencilla ceremonia, una 
orientación, completamente nueva y mar,cadamenie trasce.ndan
tal de nuestra vida. 

El recibimiento y la acogida que se suele dispensar a los Cu
ras entrantes, sean ést_os no-vicios, o ya prácticos en los minis
terios parroquiales, los podríamos encuadrar en las siguientes 
categorías: 1 ª - entusiastas o de exaltación de entusiasmos por 
parte del pueblo; - 2ª - satisfactorfos, es decir, agradables, sin 
grandes explosiones de fervor; - 3"' - fríos o indiferentes, que pa
san inadvertidos; - 4ª - franca y decididamente hostiles. 

Para gloria de Dios y ,consuelo nuestro, se registran no po
cos de los primeros. Los párrocos destinados a dirigirlos, deben 
sentirse mu_y abrumados al cargar con peso tan respetable. Es 
de una tremenda responsabilidad-ponerse al frente de porciones 
escogidas, sabiendo que Dios las confía a su solicitud paternal 
para que por ella, no sólo se conserve incólume, sino también 
se intensifique y prospere ~l aval v-alíosísimo de virtudes deposi
tadas en a~ellas almas. _ 

Los vítores, pu~s, y las aclcnüaciones que ;r-¡ci,ben en el día de 
su entrada triW1fal r~cre?I'án, como es lógico, sus oídos, llegando 
agradables hasta su corazón, pero no deben embriagar tanto su 
alma que no le d~jen percibir los santos temores de la concien· 
cía, allí fuertemente cgnmovida. . 

• * * 
En el polo opuesto están aquellos a quienes la Providencia 

escoge para introducirlos d~sde los comienzos entre gentes ene
migas del nombre de Dios. Los hay y yo los conozco. Muchos los 
juzgan desgr~ciados, pero se hace preciso reaccionar contra ese 
senimentalismo naturalista, pagano y nada sacerdotal. 

_El folle, toJle, con que los agasajan los suyos al verles toxn~ 
posesión de la parroquia. acaso. hiere. y lastime sus entrañas, tcx 
vez logre acobardarlos momentáneamente, más nunca debe tras· 
tomar su criterio de apóstoles hasta desmoralizados en sus p~· 
nes de nuevas conquistas espirituales. Esos pueblos, muchos ~ 
ellos, por lo menos, acaso tienen el prejuicio de lo pasado: cxcCX 
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0 
protestan, no ·contra la persona sagrada, sino contra algunas 

~e desfiguraron su misión . divina, y todos sus odios de ahora 
estallan ante e 1l temor de posibles perpetuaciones .... 

¿Qué necesitarán aquellos Curas, objeto de manifiestos agra~ 
\fÍOS en el instant~ de dar el ósculq_ ~e paz a sus nuevos hijos? 
sencillamente, acordcffse mucho del benditísimo Jesús, y sellar 
,us labios, templar su~ nervios, calmar su pesadumbre aceptan• 
do esa cruz para purificación de sus faltas, y aislarse, aisl<Il'se 
Juego con el único amigo que no les abandonará, allá junto al 
sagrario, junto al (?orazón de Cristo, entonces más que nunca 
amoroso, entonces sóbremanera su protector y padre .... Y si, por 
suprema desqracia, el virus se hubiese filtrado ha-sta la médula; 
si sus feligreses sintieran ya diabólica animadversión contra to
do lo sobrenatur~l. y no fueran la& personas, los ministros, sino 
Jo por ellos representado lo que suscita sus repugnancias, ¡ah!, 
tampoco han de perder la tranquilidad interior, ni desanimarse 
creyendo que tales comienzos han de dar giro indefectible a fu
turas actuaciones .... ¡Todas las leyes humcmas, y los cálculos y 
cuantos presentimientos forja nuestro corazón, caen a un senci
llo soplo de la gracia divina! Se han visto ya tantos casos de 
grandes cambios .... Hay en la histor¡a de nuestro ministerio tán
tas sorpresas .... 

* * * 
Peor que éstos, y mil veces peor, se encuentran los sacerdo• 

tes encargados de regir parroquias indiferentes. En el orden mo• 
ral como en el físico, el frío aplana, entumece, descorazona. Los 
mismos gritos pidiendo poco menos que •la ,cabeza del nuevo pas
tor, despiertan casi siempre dormidas energías, y, por una reac
ción bastante humana, contesta el agraviado con · decisiones su
premas. poniendo a contribución, para aprovecharse de aquel 
campo cuyas condiciones le son manifiestas desde los comien
zos, toda su fe, todo su celo, la máxima desconfianza en sus 
propios recursos y todo su valor-en el auxilio de Dios. 

En las entradas que estudiamos. en ese vacío. cuando nadie 
concede importancia, ni se preocupa; cuando se posesiona un 
sacerdote de una _:parroquia muerta a la fe. despegada de las 
cosas de Dios. porque ya no las siente como los cadáveres, por
qu? no le interesa, como si con ella no rezara, la religión .... ¡oh!. 
alú, ahí, es dond,e el ánimo mejor templado se apena, se sobre
coge Y donde corre gran peligro de caer en tremendo desaliento. 
. Pobres hermanos míos que así comenzáis vuestro ministe

rio santo .... , ¡no desmayéis! Dios está arriba .... 
cia Ni olec;i:~as de entusiasmo, ni tampoco el frío de la indiferen
n ' n_>-enos aún los clamoi ~s de_ hostilidad, me acogieron al po
Si er Pie en mi parroquia. No es poco poder consignar aquí que. 
fu no me __!,orprendieron gratfaimq:s y fervorosas demostraciones. 
co eron ellas suficientemente agradables, y de carácter un tanti• 

esperanzador. 
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INST ANTES SOLEMNES 

Tiene e,l hombre. en el curso de su vida. ciertas horas sobra, 
manera solemnes, por lo decisivas e intensamente apreciadas. 

Pocas horas cuenta la historia de nuestra existencia t<!_n gra 
ves y majestuosas, como aquellas que se deslizan durante la ce
remonia de la toma de posesión de una parroquia, sobre todc 
l:'i, como me sucedía a mí, jamás se ha pasado por tan hnp0 • 

nentn trance. 
Yo no sé por qué (estoy seguro de que la observación po

drían suscribirla odos los párrocos) en aquellos momentos pare
ce q'.le la vida entera se retrotrae, y como si toda ella se con
den~:ara, sin confusiones, en aquellos momentos. 

Yo puedo decir de mí, que dos fechas, entre todas las otras. 
flotcr.ban sobre mi mente, mientras discunía la toma de posesión: 
la de mi comunión primera y la de mi ordenación sacerdotal; lo~ 
dío:s de nuestros más exaltados sentimientos, los que constituyen 
en e-1 camino del vivir, jalones prominantes, jamás olvidados para 
los que tales merc-edes recibimos. 

Emocionante, majestuosa de verdad, ha sido para todos, la 
fecha de la primera- comunión, aguelia en que Cristo Jesús, Hos
tia de amor, de pureza y de sacrificio, liba por vez primera, en 
el cáliz de la inocencia, el candor de nuestra infancia, el néctar 
purísimo de la infantil sencillez. 

Sublime aparece también, aquel otro instante durante el cual 
el hijo del Santuario se ofrece en el altar de las inmolaciones, y 
con el dulcísimo abrazo de una vocación, vis_iblemene allí acep
tada por el Cielo, queda unido al Redentor, ungido por sacerdote 
y enviado e:omo apóstol. , 

Ahí están, vivos, palpitantes. cual si ahora fuesen aun. esos 
hechos salientes de las misericordias divinas. fe1ices y grande& 
entre los que por tales considsr ael cristiano y rememora el sac~r
dote .... ¿Me creerían- si afirmase que parece más imponente, au,1 

más solemne, más trascendental, éste, que tan clavado llevo 
en mis adentros, el hecho de la toma de posesión? 

REFLE:?{IONEMOS 

S, porque vale la pena pa:rar mientes en asuntos de tanta 
i, , b , d , . b" muchos monta. Andan por ah1, y ien estan cu~ o estan 1en, ·ante 

libros y trabajos, pon?erando la exce_lsitud del acto~ rnedi uel 
el cual podemos repetir aa);lello de «vzvo ego, etc.,,, y de aq 
otro por el que ,el hombre se hace «alter Christus», pP.ro _raro~ 
son lo~ c_onsagrados a poner de_ relieve _l~ gxandez~ d:' la ~e~~ 
poracion sacerdotal a_ las funciones oficiales y publicas 

~~ . , - ~~ 
Echase de ver desde luego que alla. en los anos d_e d por 

me:ra eda:d. lct conciencia no funciona en toda su plemtu · sa· 
eso, aun lo r.r;ás emotivo de suyg, la primera comunión. nos 

d"' la entraña. paro fl la ligera, sin conmover todo el fondo es· 
cu - , b ·' . •tual entonces aun en em rion. 

1r1 • - , 
P La misma ordenación sacerdota,1, ciertamente hermosa en s1 

terrible. pierde gran parte de su efecto de asombro, habida 
Y <>nta de la larga preparación que durante años y años la pre
cud-e Los cosas pre_vistas, pensadas y queridas, maduradas de• 
ce · - · · 

nidamente. nos afectan, mas sin ah1·umarnos, al pasar de la 
te~ión de:l deseo, a la r-ealidad. 
re Cosa muy distinta me ha sucedido a mí, y acontecerá a no 

•"é: ::;accrdc!es, al encargarse de la cura de almas. Me halla• 
~--;a en plena actuación de la conciencia, en los años más lle
n~s y vigorosos de la vida, y en medio, ~~e~ás,. d~- un trasiego 
d aconteci~ientos que me robaron atenc1on, 1mp1d1endome exa
~nar aquel paso con reposo. Sin poder calificarlo de imprevisto, 
tampoco figura e1:1tre los sucesos con gran calma madurados. 

Con las llaves del templo en las manos ya, el sacerdote ve. 
realzada. ampliada. su personalidad, y un mundo nuevo. el mun• 
do de lo sobrenatural y de la gracia, se presenta ante sus ojos, 
negándole la libertad de considerars,e dueño y señor de sus pro
pios actos e imponié_ndos·e o_bligaciones sacratísimas que le ha
cen salir de la ,esfera privada en que se movía su conciencia. Las 
cargas de justicia substituyen a las obras de celo, y cesan allí los 
actos voluntarios y libres de un apostolado riente, para abrir ca• 
mino a deberes apreµiiantes de tr,emenda responsabilidad. ¿ Có
mo pensar pueda sufrir ·todo eso nuestra pobre alma sin verse 
sobrecogida ante el horizont,e impotentísimo de tamañas exigen· 
rías? 

En la comunión y en la ordenación, Dios nos exige cierta· 
mente' correspondencia a la gracia, contribución a su afán. Pero 
nos da entonces mismo, por la misma exigencia del acto, fad
lidades estupendas de seguir sus indicaciones. Son, según todos 
sabemos, sacramentos, y el sacramento es luz y'es energb, don 
Y gracia, brío y robustez. 

Aquí, en nuestro caso, cambia el modo de actuar la Provi
dencia. Se tra,ta de una mera ceremonia, de una fórmula. de algo 
externo. y así. trasladándonos. como nos traslada, a un nuevo 
ambiente, nos eleva a un puesto de enormes responsabilidades, 
Y, exigiéndonos tanto, nada da por sí. 

* * * 
Afortunadament,e para iodos, Dios se _conduce en estoe- ins• 

tantes críticos, con especialísima eleva.ción de sus contín.uas bon· 
dades. Allí, en presencia de circunstancias tan graves, cuando el 
sacerdote, pesándolas con un criterio que jamás suele enjuiciar 
ton mayor acierto, se conmueve de espanto, y, advertido de lo 
lllucho que se le pide, conoce y lamenta lo poquísimo que pue
dr.- dar; cuando. sobrecogido por su sentida flaqueza, experimen
ta en todo su poder ,el testimonio de sus escasos recursos Y la 
9randeza del tributo q 1.e se le demanda, y quiere refroced~~···· 
en esos instantes, sl la humildad es sincera y verdad la vocac1on, 
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Dios refuerza con su mano, nuestras debilidades, y merced o: 
8 amparo paternal, la ~ada del pobre sacerdote s·e clava en ~ 

cielo, mientras sus labios p_ronunciau el ¡adelante! de las santera 
audacias, de las resoluciones viriles, de las gracias satisfechas• 
el grito soberano y valiente, que, dictado por celestial inspira: 
ción, salic!o del fondo del pecho y e_co sincero de i1;1clinaciones 
sobrenatu!ctl,es, arranca palmas de júbilo en los alcazares de la 
gloria y perfuma con embriaga~ores a!'O~C!.s, los caminos de la 
ti·erra, porque vi,ene a ser 19'. llamado- del hijo a las puertas de 
la casa de su Padre y el sello augusto de predestinaciones ventu
rosas y casi infalibles. 

Esa divina asistencia no me faltó a mí en el atrio de mi 
iglesia, y emocionado, muy emocionado, aunque también deci
dido, confié una vez más en la amorosa Providencia y ccnii1ué 
la marcha .... 

En otros términos: recibí las Uaves, abrí el templo y penetré 
en aquella casa de Dios, qu!;! lo era asimismo mía. 

DENTRO DEL TEMPLO 

Busca el pájaro su nido, busca el pez su elemento, y hasta las 
.raposas buscan su guarida. Todo en este mundo tiene su rincón, 
y nada amamos tanto en la tierra, como se ama el hogar. 

El templo es, para cu<I1,1tos creF'lmos, el hogar de todos los 
hermanos, la mansión de paces, el nido bendito de nuestros cris• 
tianos amores. Dentro de sus mutas se respira a pulmón pleno 
el ambiente de las ternuras divinas y se oyen las cadencias de 
los ruegos y de las plegarias. 

Es nuestra casa, porque es la de nuestro Dios; es nuestl'O re· 
fugio, porque es la morada del Padre celestial. 

Y si todo eso, y mucho más,_ es para los cristianos el templo, 
¿qué será para el sacerdote, y, sobre todo, para el C1ua? ¡';)hl, 
íC0n qué avidez se penetra en su recinto sagrado! iCómo miran 
los ojos por doquier y se asoma_ el alma, ávida de sorpresas! 

Cuando se abrieron las puertas de mi templo parroquial. 
pude yo espadarme en sus adentros por vez primera. Razones d~ 
índole delicadísima me habían prohibido hacerlo antes. Y, eso ~1• 
cho, ya se deja comprender cuál sería en aquel entonces mi mas 
que n·atura:1 ~uriosidad. . . r, 

La impresión que me produjera, tuvo esa mezcla de satisfav 
ción y de apenamiento que suele constituir el fondo de cuanto 
toca nuestra alma, mientras no se apodera del bien absol'!_I_.O· 

' t 1 1••ª Era espacioso, capaz, pero .. .. ·1pobre, muy pobre en orna o. 
- . -~ dió tanta tristeza ver sus muros renegridos, sus paredes ctesa 

das. etc .. etc. 

ANTE EL SAGRARIO 

quel Es allí, delante <:J.el divino Sacramento, a la puerta de a 
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cielo en la tierra, frente a la ;Hostia inmaculada y pura, fija, como 
n su trono, en el altar que ha de servir de sagrada mesa a nues• 

:os más íntimos anhelos, a nuestras penas, a nuestros sufragios, 
oraciones y suspiros, donde el párroco deja el día de su entrada, 
el c:dxna enter,a, toda su alma. 

¡OhL ¡qué dichoso se si~nte u.,o, en· esas horas de sobresalto 
y de zozobras, al encontrarse con e,l único amigo que entienda 
y sabe, que quiere y p)lede compadecer y confortar el atribulado 
corazón! ¡Cómo aupientan, _al ponernos a su lado, los bríos, y 
cómo crece el ánimo y se refuerzan ías ansias del sacrificio!. 

Breves son y pasan pronto esos instantes, los que la cere• 
Jllonia y el Ritu_al dejan libres al Cura en esa fecha para que los 
dedique al Sacramento, pero es muy sincera, ardiente y amorosa 
aquella oración. Porque, i_S? reza tan b1en en momentos como 
esos! ¡Quema tan intensamente los labios el fervor de la plega
ria nacida del mismísimo fondo del corazón! ¡Y trabaja tan a gus
to el alma caldeada por el sentimiento de su nada y por la con-· 
fianza en A~uel que lo es todo y que le abraza, consuela y estre• 
cha contra- su regazo de hermano y de Padre! Bienaventura• 
dos, llamó un prdeta, a los que habitan en la casa del Señor .... Fe
lices, felicísimos somos los parrocos, mientras descansamos oran• 
do en el Corazón de Jesús, ,en el hueco de esa Piedra viva, asilo 
de dulzuras y puerto de salvación de todos cuantos se salvan .... 

Representantes suyos ya en la parcela de la parroquia, y 
administradores y plenipotenciarios cerca de las almas, senti· 
mos y apreciamos bien los deberes, las cargas, trabajos y sacri
ficios que juramos ofrecer,le, ai mismo tiempo que nos alienta 
El con sus derechos, privilegios, carismas y prerrogativas. 

Afortunadamen'le, aunque el ministro de Jesucristo sepa bien 
cuán presto hamá de trasponer para él aquel sol de alegrías que 
reculienta la atmósfera de su entrada, y aunque avisara horas 
muy próximas de soledades nada halagüeñas, la seguridad del 
Sagrruio le alienta, la bondad del Divino prisionero le forialece, 
Y una aire de calmas sobrenaturales. indefectibles y vigorizadas, 
le obliga a afrontar el misterioso porvenir con la sonrisa confia
da de quien descansa en la protección del árbitro de todas las 
co11Ungencics. 
. Y así confortado. rejuvenecido, cual otro Moisés ante la Ma
J1es!ad Sagrada, bajé del altar para dirigir la palabra a mi audi
orio. 

EL PRIMER SALUDO 

e No sé quién dijo, pero la frase resulta afortunada y bastante 
z.:acta, que «cuando el corazón siente con vehemencia, la cabe• 
cu no está para discurrir». Y eso acontece en aquella ocasión, 
se ~nd0 ~l párroco entrante . quiere sc;ludar a sus nuevos feligre, 
l f' q

1
ue anda tan acelerado el pulso como torpes la inteligencid 

a engua, 
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De ahí nace una gran dificultad para dar comienzo en aq 
lla peroración que hemos de hacer, y acaso también con Ue. 

- se ,explica gue apenas hay~ un sace1·dote, mejor dicho, un se~o 
párroco, falto luego de eloc1c1encia en semejantes circunstanct 0 

Cuantos hayan pasado por ello, podrán testimoniar seguratne;~ 
acerca de la exactitud de estas observaciones. -

Para unos párroco_s, soi;i aquello& instantes de suprema, d 
completa feliddad. Han logrado, merced a privilegios imp011:i ~ 
rables de la ~rovidencia, llegar hasta ese día con el corazón lib:a 
del azote de las desgracias familiares, con vida riente y apacible 
Y puestos en el púlpito, mientras toman posesión de aqueJ nuavo 
lugar de la parroquia, y al ensancharse sus horizontes con la a d
quisición del predio qv.e el Cielo les reserva, experimentan ese 
gozo inefable, casi sobrehull!ano, de ver en torno suyo la casa en
tera que hubieran de dejar lejos para poder adquirir esu olr<X 
casa de sus fervores y entusiasmos. 

¡Oh, dichosos los· sacer9otes que reciben de lo Alto tan ínti
mas satisfacciones, logrando ver el cielo de su suerte sin somb~::is 
de tristeza, sin noches de des-consuelo! 

Los más de los Curas vamos allí con el alma preparada pa
ra e,l llanto. Quisieran encontrar cuando miran, nuestros ojos, 
almas y personas que viven en el altar de nuestros afectos, y, 
al notar su a:usencia y al palpar el vacío, la naturcdeza. respeta:ia 
por la gracia, reclama sus fueros, renace en sus exigencias. y 
ofrece, a impulsos de santo recuerdo, ~l tributo de un amor no ex• 
tinguido en la entraña. el h~menaje de los suspiros y la ofrenda 
de sus penas condensadas en el llcm'co, óbolo bendito en el cual 
se hermana toda la humanidad a la hora de sus pesares y tris• 
lezas. 

Yo padecí esa desgraci~. y aun me destrozó más, ver soste• 
nerse a duras penas, como árbol medio tronchado por el hura• 
cán del tiempo, como sol que declina ya, la figura seca y aper• 
garn.inada de mi viejecita, de mi santa madre, solita en su vejez 
y próxima a dar el adiós postrero a los que dejaba sobre la iierra .. 

Al encontrarse mis ojos con los de mi anciana madre, Y al 
sorpr,ender sus lágrimas, creí eran ellas algo así como expresión 
bendiia de todas las penas, _de todos ios sacrificios y de todos los 
ya pasados . sobresaltos; hinµio de gratitud al Cielo que tan sin· 
gular consu·efo le concedía; sal,modia de oraciones y sarta de de· 
seos satisfechos. 

Eran más; eran.... la dicha, el gozo y la alegría que. no ca· 
hiendo en su pecho, se escapaban de esa forma por la venta~: 
de sus ojos .... Y también, tambien un beso, casi el último, ca1 

.. 
0 

de su alma, allí, junto al Tabernáculo, con sabor de gioria Y daJ 
de próximas desl_)edidas .... 

Dr. Hilario Herranz, Párroco. 
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<P..iedicació.ri 

DOMINICA DECIMA SEXTA DESPUES DE PENTECOSTES 

(Le •• 14, 1-10) 

Si 11cet sabbato curare .... Los fariseos procedían por rigo;:is·• 
rno exagerado y ridículo en el rzspsto del sábado; como ;;i el 
hombre hubiera sido hecho p1·ecisamente para el sábado. Muchos 
cristianos de hoy no estiman en nada la santificación de las 
fiestas. 

Jesús quiso reformar el rigorismo farisái.co; y hay que refor
mar ahora la neglig~~cia cristiana. 

l. - La obligación de santificar las fiestas. Se deb2 a Dios, 
tanto el culto interior d~l alma, cuanto el exterior de la fiesta. La 
criatura adora al Creador, Conservador. Padre. Es natural que 
Dios haya destinado un día pariicular para su culto privado y 
público. 

El día escogido por Dios en el AntJguo. Testamento, era el 
sábado; y así lo estableció en su ley, al pueblo íurlío. En el Nue
vo Testamento. los Ap6stoles. con la autoridad recibida de Dios, 
establecieron como día de santificación el domingo, en memoria 
de la Resurrección del Señor. 

La obligación de !a fiesta es grave. El Mandamiento de Dios 
es grave y absoluto. Además, el descanso dominical es necesa• 
rio al cuerpo que ha trabajado 6 días; y míentras descans::t el 
cuerpo. se acerca más el alma a Dios. 

La profanación de la fiesta desprecia a Dios; escandaliza 
al prójimo; atrae el disgusto y el castigo ds Dlcs sobre el p:.-o
tanador. 

2. - El trnbajo prohibido en las fiestas. Son las obras aervi• 
les y pesadas, que cansan el cuerpo. Se comete pecado grave 
haciéndolas más de dos horas .... Peca el patrón que hace trabuíar 
a sus obreros. 1 · 

Es lícito escribir, estudiar, enseñar. viajar, vender, compra•r, 
con la condición de oír la santa Misa. S" permite trabajar cuan• 
do interviene la piedad para con Dios, arreglar la Iglesia, o la 
caridad con el prójimo, curar enfermos, o una necesidad concre• 
ta. servicios públicos. 

3. - La santificación de las fiestas excluye el trabajo y exi
ge cbras de piedad y de religión. La principal es la asistencia 
al Santo Sacrificio de la Misa, estando moralmente presentes a 
ella. con intención:, con atención. Oír la palabra de Dios. Según 
el deseo del Concilio Tridentino, debería el cristiano añadir, la f0 nfesión y la comunión. La asistencia a los acios religiosos de 
0 tarde, rosario, bendición. catecismo. 
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DOMINICA DECEMA SEPTIMA DESPUES DE PENTECOSTES 

(Mat., 22, 34-46) 

Quid vc:bis videtur de Christo? 
Hcec est vit.a ceterna ut coqnoscant te solum Deum verum ef 

quem misistí Jesum Christum. - (Jo., 16, 3). Quien conoce a Jesus, 
conoce a Dios, y sin embargo, ¿no se podría decir a muchos cris 
tianos: «Tanto tempore vobiscum sum, et non coqnovistis me? 

l. - ¿Quién es Jesucristo? Es Dios y Hombre. 
Es Dios. In principio erat Verbum. Omnia per Ipsum lacta 

sunt. In Ipso vita erat et vita erat lux hominum. - Es hombre. Et 
Verbum Caro lactum est, et habitavit in nobis .... Propfer nos ho
mines et prcpter nostr:am salutem, descendit de coelis eí incar
natus est.. .. ex Maria Vírqine. 

Como Dios, es eterno e igual al Padre; como hombre, vino a 
la tierra hace 20 siglos. Como Dios está en todas partes; como 
hombre, está sentado a la diestra de Dios Padre: y está presente 
en el Sacramento del Altar. 

Hay en Cr~to dos natura,lezas, la divina y eterna; y Ia 
humana que tomó bajando a 11a tierra, Las dos naturaleza están 
en una so.la persona y está divina. Y ai;Í Jesús es verdadero Hijo 
de Dios, y la Virgen María es ·verdadP.ramente Madre de Dios. 
Misterio de poder y de amor. Venite adoremus. 

2. - Jesús respecto de nosotros. Es Jesús, Salvador. lpse 
enim salvum feciet pop,ulum suum a p,E:ccatis eorum. Jesús salvó 
con su muerte, para eUo se hizo pasible y mortal. Se nascens de
dit socium - convescens in eduliÜm - se moriens in praatium -
se reqnans dat in p,rcemium. 

Jesús e~, el Agnus Dei qui tollit peccata mundi - el P.astor 
bonus dans animam suam pro ovibus suis. Es c'ámino, verdad. 
vida. luz, resurrección. Sic nos amantem, quis non redamaret? 

3. - A Jé·sús debemos cÍdoración, gratitud, amor, obediencia, 
imitac_ión. Exemplum dedi .;obis. - In me manet et ego in eo. 

DOMINICA DECIMA OCTAVA DES?UES DE PENTECOSTES 

(Matt., 9, l-8l 

Confide, iili: remittuntur tibi peccata .tua. 
l. - ¿ Quién remite los pecados? Sólo Dios, ofendido pers_o

no:l!:1ente por el pecado. La remisión tlS obra de sq misericordia 
inflnita. Quis potest remittere peccaia nisi sc.Jus Deus? .. 

Antes de Cristo, Dios no había co1nunicado a nadie, ni si
quiera a los Profetas, el poder de remitil los pecados. Dica Nat:xn 
a David: «Tz·anstulit Deus peccatum tuum». Cristo ,ejercita ese 
poder en la Magdalena, en el paralítico, en la adúltera. Cristº 
hizo más: porque app,aruit beniqnitas et humanitas Salvatoris nos· 
tri Dei. Comunica la prerrogativa Divina a la Iglesia, (ObisPo5

• 

-569-

sacerdotes). Accipe Spiritum Sanctum quo,rum remiseritis pecca· 
ta, remittuntur eis et quorum retinue•ritis, retenta sunt. (Jo., 20-23). 

Así hay en la tierra ministros de Dios, Jueces en el tribunal 
de la penitencia, instrumentos de la potencia de Dios, que dicen: 
•E•o te absolvo», con la misma virtud con que Cristo dijo al pa
ialíiico rem~ttuntur peccata tua. 

2. - Extensión de ese poder. - El bautismo que quita el 
pecado original y 1los pecados personale¡:¡ en los adultos que se 
bautizan, se da una sola vez. La penitencia es, como dice San 
Jerónimo, secunda tabula post naufraqium. Grande es la fr,;xgili
dad humana; más grande es la bondad divina. Quoties d1mit
lC111J? Non dico tibi septies, sed septuagies septies. No hay lími
te en la calidad de los pecados: Qucecvmque so,lveritis. Los peca
dos irremisibles, no lo son por sí mi~mos, ni por falta de poder 
en la Iglesia. sin9 porque falta la disposición de verdadera arre-
pentimiento en el pecador. , 

3. - El gran beneficio. Para comprenderlo del todo, habna 
que comprender la malicia del pecado. Dios no perdonó a los án
geles rebeldes, y perdona al hombre 1,1ecador. Misterio de mise· 
ricordia. Noli amplius peccare. 

DOMINICA DECIMANONA DES:PUES DE PENTECOSTES 

(Matt., 22, 1-14) 

Simile est Reqnum Crelorum. 
En el bautismo se celebraron las místicas bodas de Cristo 

con el alma cristiana: Spons,abo te in 1ide. En este acto contrajo 
el Cristiano grandes obligaciones y hay que cumplirlas. 

l. - Lo que recibimos de Cristo en el bautismo. - La vida 
nueva, sobrenatural, divina. Nova crec.-tura in Deo. El alma que
dó purificada. hermos;ada, hecha templo de la Trinidad. Por el 
bautismo nos hacemos hijos de Dios adoptados por él: Videte 
qi..-...::rlem ch.aritatem dedit nobis Pater, ut filii Dei nominetur et si
znus. En el bautismo se nos dió el derecho al Reino de los cielos. 
El pecado había cerrado las puertas; la Pasión y muerte del Señor 
las abre con la expiación. Volo ut ubi sum ego, et illi sint mecum. 
Si lilii et heredes .... he re ditas mea prreclara est mihi. 

2. - Lo que en el -bautismo prometimos. - Renunciar a Sa
tanás, a sus pompas, a sus obras de pecado. Neme potest duo
bus dominis servíre. De mundo nen estis, aunque vivimos en el 
:mundo. Nolite ergo diligsre ea quce in mundo sunt. Prometimos 
abrazar 1Ia fe de Cristo y vivir de ella. No basta creer. Dcemones 
eüam credunt, et contremiscunt. (S. Agustín). Hoc sentite· in vobis 
ClUod in Christo Jesu. 

Prometimos vivir de la vida de Cristo. Quicumque baptiz.ati 
es fis in Christo, Christum induistis. - Vita /esu manifestetur in 
llobis, Pero se dirá tal vez del cristiano: Nomen habes quod vivas, 
et lllortuus es. 
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DOMINICA VIGESIMA DESPUES DE PENTECOSTES 

(Jo., 4, 46-53) 

Credidit iJpse et domus ejus to,ta. 
El oficial correspondió a la gracia y tuvo fe en Cristo, proiun. 

da y activa. 
l. - La fe. - Es la virtud sobrenatural por la c-:.ial, fundcdos 

en la autoridad de Dios, creemos lo que él ha revelado y nos pro
pone por medio de la Iglesia:. La fe es un don gratuito que Días 
nos da. Recibimos ese don en el bautismo, y correspondiendo por 
nuestra parle, 1a hacemos meritoria, racional y vigorosa. L¡¡ fe 
se desarrolla y se conserva por medio de le; vida pura y sanlu: re
cibiendo los Sacramentos: oyendo la palabra de Dios. Y se p!er
de descuidando los deberes dei cristiano, entregando la intel~gan
cia al error, y el corazón al mal; leyendo libros malos: tratando 
con los incrédulos. 

Dilexerunt ma·qis tenebras quam lucem - omnis qui n:.ale 
agit odit lucem e·t non venit ad lucem. ut arguantur oper.a ejui:;. _ 
vocavit nos in admirabile lumen suum. 

2. - El obietq de la fe. Lo son todas las verdades que Dios 
ha revelado y que la Iglesia nos propone: puesto que ella, B3 el 
organo infalible establecido por Dios para darnos a conocer las 
verdades de la fe. 

Hay verdades necesarias necess1tate medii; la existencia de 
Dios remunerador, Cristo Redentor. Hcec est autem vita ;eterna 
ut ccgncsc:ant te solum Deum verum. et quem misisti Jesum Chris• 
tum. 

Otras verdades son necessitate- prcecepti: el credo, los mc:nda
mientos de Dios, y de la Iglesia: los sacramentos, la oración do· 
minical. 

3. - Cualidades de la fe. - Debe--ser sobrenatural: es dedr, 
fundada no en motivos humanos, sino en la autoridad infinita de 
Dios revelador. 

Por eso la fe será firme: porque se funda ·en la firmeza de 
Dios. - Será sencilla: scio cui c:red'idi et certus sum. Será entera 
sin excluir ninguna verdad revelada. Será activa, aplicada a 
nuestra conducta de la vida. Sic luceat lux vestra coram borníni· 
bus, ut videant opera vestr.a bona, et gioritícen_t Patrem vestrum, 
qui in ccelis est. 

r-r--~-------------~---~---~~--· 
SEÑOR SACERDOTE: En bien de la niñez propague 

"LA CRUZADA" 
Pida propaganda gratis a "BUENA PRENSA". - Donceles 99-A 

Apartado 2181. - México, B. F. Suscripciones: 
Un año $ 5.00 Seis meses $ 2.50 _...,.J ----------~---~-----~--------
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SECCION DOCUMENTA!. 

Y3,en,dició..n 1J.apae 

RJTUS BENEDICTIONIS PAPALIS SUPER POPULUM ELARG!EN
DJE SERV ANDUS A SACERDOTIBUS, QUIBUS A S. SEDE 

HUIUSMODI FACULTAS INDULTA EST 

l. - Admonetur populus de ecclesia, die et hora, qua dabitur 
pontificia Benedictio. Pcstquam populus. ad ecclesiam convene
ril, ad contritionis et devotionis sensus pio brevique sermone ex• 
dtetur. Mox vero Sacerdos, nullis circunstantibus ministris, super• 
pelliceo et stola alba indutus, ante altare genuflexus, sequentibus 
versibus Dei opem imploret. 

\· Adiutoriuin nostrum in nomine Domini. 
~ Qui fe-cit ccelum et terr.am. 
Y Sa'lvum tac populum tuum. Domine. 
~ Et benedic hereditati tuaa. 
Y Dominus vobíscum. 
~ Et cum spiritu tuo. 
Deinde stans sequentem recite! orationem: 

ORATIO 

Omnipotens et misericors Deus, da no,bis auxilium de sai,cto, 
et vota populi h-q.íus, in humilitate cordis veníam peccatomm 
posce-nlis tuamque benedictionem pr;:estolantis et gratiam, dem~n
t&r exaudi: Dexteram tuam super eum benignus exlend'e, ac pleni
tudinem divince bsnedictio-nis elfunde, qu,a, bonis omnibus cumu• 
latus, felicitatem et vit'am consequa1ur ceternam. - Per Christum 
Dcmmum Nostrum. 

~ Amen. 
~- -Postea, ad c;ornu Epístola:! acceda!; ibique stans, una be

nedktione, unico videlicet signo crucis, benedicat, proferens alta 
vece, hcec verba: · 

Benedic.at vos, omnipotens Deus, Pater, et Filius·, et Spizitus 
Sanctus. - Amen. 

3. - Sacerclos qui facultate gaudentes imper!iendi Benedicti.o• 
nem Papalem formulam préescriptam serven!: hac facultate non 
utantur nisi in designata ecclesia·: non autem eodem die et loco 
quo Episcopus eam impertiat. 

URBIS ET ORBIS 

t Cum ex benigna Summi Pontificis concessione Sacra Pceni-
entiaria Aposiolica, peculiaribus ín adjunctis et circunstanfüs ex• 
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tra • ordinem concurrentibus, facultatem Benedictionem Papalelll. 
una cum lndulg,entia plenaria impertiendi sacerdotibus conceder 
soleat, Emus. et Rvmus. D. Cardinalis Lauri, Sanctce Romance E ~ 
olesice Camerarius et Pcenitentiarus Maior, Sacram hanc Ritu~ 
Congregationem rogavit ut formu.Jam, qua prcefata Papalis Bene
dictio fidelibus impertiri po~set, statuere dignaretur. 

Sacra autem Rituum Congregatio, prce oculis habens rit'Ulll 
qui in ipso Rituali Romano (tit., VIII. cap. 32). invenitur, Regulan: 
bus uti ,concessum, Benedictionis Apostolicce statis diebus super 
populum elargiendce. audito Specialis Commissionis Liturgic;e 
suffragio, huius ritus formulam in posterum ab omnibus sacerdoti
bus, sive scecularibus, sive regularibus, qui speciali Sedis Apos
tolicce gaudent Indulto __ Benedictionem Papalem cum Indulgentia 
plenaria elargiendi. adhibendam ac servandam esse retinuit. 

f'acta autem supra his omnibus, infrascripto Cardinali Sacro
rum Rituum Congregationis Prcefecto relatione Sanctissimo Do
mino Nostro1 Pio Papee- XII, die 6 Martii 1940, Sanctitas Sua vo
tum Sacrce Co~iregationis benigne approvabit illudque publici 
huis fieri mandavit. Contrariis non obstantibus quibuscumque. 

;)atum Romaa ex Sacra Rituum Congregatione, die 12 Martii 
a. 1940. 

t C. Card, Salotti, Episc. Prcenest., Prcefectus. 

L t S. A. Carinci. Secretarius. 

(A. A. S. - 25 Maii, a. 1940. - P. 199). 

e CHILAPA. - Circular N° 55. - 17 de Julio de 1940. - El 
Excmo. Sr. Obispo Diocesan,o, me ordena manífestar a Uds. lo 
siguiente: 

l.a paz verdadera de las sociedades vendrá del divino cora· 
zón de Cristo. Es necesario, pues, pedirle su Reinado en nv.estra 
sufrida Nación, que es la Patria de Santa María de Guadalupe, 
Para conseguir este fin. adjunto, por disposición d~ Su Excia .• los 
correspondientes opúsculos, cuy.as oraciones, devotamente reza· 
das en fo Hora Santa, darán ocasión a las a lmas de a cercarse, 
por m edio d ~·la Santísima Virgen de Guadalupe, a Nuestro Señor, 
p ara: hacerle sus peticiones con dolor y con confianza. Esta ora· 
ción uniforme, por medio de María, moverá misericordiosamente 
al Divino Corazón de Jesús, en favor de nuestra Patria. - Se ex· 
cita pues, el celo de los VV. Cers. Sacerdotes, para a rrancarle 
al cielo, con oraciones y desagravios, la paz que la tierra no 
sabe dar. 

• MEXICO. - Ci!cular N° 14. - Encontrándose, desde ha· 
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ce algún tiempo, el M. l. Sr. Oficial (Provisor) del Arzobispado, 
eanónigo Dr. D. Tomás Twaites, bastante delicado de salud, y 
110 pudiendo por más tiempo continuar desempeñando cargo de 
tanta atención y responsabilidad, ha presentado ante el Excmo. y 
R\Tlllº• Sr. Arzobispo 'la_ renuncia de dicho cargo; por lo que el 
nüsmo Excmo. Sr. Arzobispo se ha vuelto obligado, no sin grcrnde 
pena, ~ aceptar la expresada renuncia y para cubrir esta vacan
te ha tenido a bien nombrar Oficial (Provisor) del Arzobispado 
de Méxíco, al M. I. Sr. Arcipreste de la Insigne y Nacional Basíli
ca de N1ra. Sra. de Guadalupe, Lic. D. Saturnino Pineda, advirt¡en• 
do q ae sigue además en su cargo de Pro-Vic,ario General de este 
,Arzobispado, que seguirá desempeñando. 

e VICARIATO Al?OSTOLICO DE LA BAJA CALIFORNIA. -
Muy R. P. D. Gregorio Alfaro M. Sp. S. - Presente. - En 

acatamiento . a lo presento por nuestra Madre la Santa Iglesia en 
el Código Canónico, Can. 309, después de haber encomendado 
el asutno a Ntro. Señor y de haberlo pensado maduramente, he
mos tenido a bien, nombrar a V. R. Pro-Vicario Apostólico de la 
Baja California, con todos los deberes y derechos que le compe• 
ten a norma de los Sagrados Canones. 

Este nombramiento se publicará en el Boletín eclesiástico del 
Vica riato. · 

La Paz, B. C., a 25 de diciembre de 1939. 
Felipe Torres, M. Sp. S. Admor. Apeo. Permanente del Vica

riato Apeo. de la Baja California. 

Ensenada. B. C., a 16 de Julio de 1940. 

Modesto Sánchez, M. Sp. S., Oficial Mayor. 

En acuerdo de hoy, dispone -el Ilmo. y Rvmo. Sr. Adminis
trador Apostólico de la Baja California, se ponga en conocimien• 
to de todos los fieles, que el próximo día 7 de Oc1ubre correspon
de a este Vicari,ato, la Peregrinación, a la Basílica de Ntra. Sra. 
de Guadalupe eñ México y 1la celebración de- una fiesta lo más 
solemne posible en ese día, para obsequiar a María Santísima, 
:moviéndonos a iodos, el amor hacia Ella. 

. Desea el Ilmo. Sr. Administrador Apostólico, ya que es la 
Pi;unera vez que se hará esta Peregrinación, que vaya el m ayor 
M'lllnero de fieles a ppstrarse ante la Virgen Morena, Nuestra 

adre, Reina y Patrona. 

Suplicamos atentamente a 1mestros lectores 
que compren lo que necesiten en las casas que se 
anuncian en "Ch ristus" y recomienden esta revista 
a otras casas par a que se anuncien. ¡Gracias! --
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TRATADO ELEMENTAL DE PEDAGOGIA CATEQUISTJ. 
CA • - Danfal Llorente. - 22 x 14 cms. - 621 págs. - De venta 
en «BUENA PRENSA» Donceles 99 A, o apartado 2181, México, 
D. F. - Ejemplar: $ 8.00 

Tenemos a la v.sta la Cuarta Ecl;. 
ción de esta obra meril:dma, del set

b10 pedagogo catequista, D. Daniel 
i,lornnte, Profesor de Pedagogía Cate. 
c1ufatica en la Universidad de Vallado
lid, En su género es la mejor obr.:x 
qu9 conocemos en castellano: su erudi
to autor tiene dominio sobre l<J mat>-
1 ía, no s.'.tlo teórica, sino práclicamen
te, pues se ha dedicado a ella, por 
más de treinta años de una vida la
b~riosa: sigue un plan científico y de 
tallado, con innumerables notas docu
.neiltalas y explicativas de gran luz 
¡:.-ara los estudiantes o catequistas: las 
cualidadas del método, las encontra-
1nos en esta obra: unidad, orden y cla
ri.;;ad, En las cincuenta y tres leccio
nes de su obra, trata Llorente, des-

p•1és de los preliminares, de la Orga 
ni~c:::: >n. Ir; Disciplina, Didáctica Cate. 
quísticas; Formación Moral y Religio 
,a, Metodología Especial e Historia de 
la Catequesis, abarcando toda la ga 
Ma de CategueEis, escogiendo los me 
lores métodos prácticos. Creemos que 
ringuno de los VV. Sres. Sacerdotes 
c.ue preocupándose por las almas de 
los niños, trabajan por formar verda
cleras falanjes de Catequistas. pued.:i 
lácilmente prescindir de esta Obra; he, 
tt-os sabido que en algunas partes st1 
1iene como libro de Texto en las cla . 
ses para Catequistas. Esta Cuarta Edi 
ción ·está casi al día y con los retoques 
necesarios y lógicos, en relación CO'l 

k, primera que se hizo en 1928. 
Benjamín A. Paredes, SS. CC. 

• HOMENAJE A LA MEMORIA DE MONS. EUGENIO OLA
EZ EN EL CUARTO ANIVERSARIO DE SU MUERTE. - 22 x 15 
cms. - 96 págs. 

El nombre de Mons. Olaez vive en 
la memoria de los hombres, tanto en 
lo Diócesis de León, como fu.:m de 
ella. La razón es que sus obtas que
c'an, testigos vivos y monumentos per
durables. 

La fo1mación del Clero y las dos 
Congregacio,nes de Religiosas, de vida 
no sólo activa, sino de abnegaciÓ,i 
grande y de sacrificio contínuo, per• 
¡:-etuarán el nombre y la personalidad 
celosa e incansable del digno y emi
nente Eclesiástico de León. 

El libro también cumple su misión 
de memorial. Presenta en las imáge, 
,tes mudas fotográficas, la figura del 
hombre desde la temprana juventud 
hasta los Últimos días de la vida. La 
figura fotográfica parecen revivir en loa 
discursos de sus admiradores. 

La Iglesia de León y la de toda la 
:República conservarán el recuerdo Y 
emularán el ejemplo sace1dotal del 
ilustre Sacerdote. 

s. 

e LA RELIGION DE ISRAEL. - HISTORIA DE TODAS 
LAS RELIGIONES. - Adolphe Lods. - 21 x 14 cms. - 256 
págs. - D·e Venta en «La Librería Hachette S.· A.» Maipu 49. 

Buenos Aires, Argentina. 

La obra de Lods, debe ser cafüica
da como obra pésima. El autor, hom
bre de talento, de profundos conoci
:;nientos históricos y de erudición abun
dante, ecritor ameno: examina la ma
teria qne se propuso escribir con una 
s\lrenidad aparente y un equilibrio des-

c·oncertante. Ei lector arrebatado por 
el peso de sus conocimientos, apen~s 
r.e siente tentado a poner en duda 0 

ve11eüO que lee· todo lo que lee es un do-
activísimo contra las verdades fun 

1
. 

... ft,; , .. 
mentales de la fe cristiana. 1,a reli· 
9ión de Israel es una de tantas 
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10nes de la antigüedad, con sus !al 
9

5 ;mas concepciones sobre la divini-
61 l . . · dad y su cu to: m s1qu1era conocian e , 

onoteísmo; la Sagrada Esc.itura no 
m . d 1 . ' es f.~-:10 una sene e re ac1ones . rn.as o 
rnan-'s histórica3, pero llenas de arrn 
err r ;, de mitos y de leyendas; los pro
,_ ;:n no son sino adivinos o predica
d,_" 3 má'i o men:>s políticos. mas o 
1118~-;,$ religiosos: el culto, la ley, el 
,.acra;·cio, meras invenciones humanas. 
ye,' ;, uno de tantos diocesi!los de la 
ie." a anligüedad oriental, el MesÍa3 
,,,, milo, la religión de Israel, algo así 

como lo que pudiera ser la de Confu
cio. Todo esto lo lee el lecto1 poco 
avisado sin la menor sospecha, con 
gravísimo peligro para su fe. Libro de• 
!estable y dañosísimo, que d"l n,nqu
r. a manera puade ponerse en n1anos 
ée la r:.ayoría de los lectores y qu-~ 
merecería estar en el Indice de los li
¡. ros Prohibidos. 

Ejemp\-:, típico de la ciencia puesta 
a. servicio de la irreligión y de lcr 1m
riedad. 

Eduardo Iglesias, S. l 

• PHILOSIPHY OF THE STATE. - PROCEDINGS OF THE 
AMERICAN CATHOLIC PHILOSIPHICAL ASOCIATION. - Fil 
:eenth Annual Meeting. - December 28 and 29, 1939. - The 
Oficce of the History of the Association the CATHOLIC UNIVER
SITY OF AMERICA. - 23 x 15 cms.- 292 pags. - Eiem: Doll!:. 
1.50. 

El volumen XV de la colección edi
tada por la Sociedad Amerkana Ca 
tó.,ca de Filosofía, incluye los estu-

C:,mo sucede en recolecciones d" 
Ira' -:ijos como la que presenta el vo
lumen de la Sociedad de Filosofía, el 
vakr de ellos varía mucho. Los tra
bajos presentan una síntesis sobre lu 
filoeo!ía del Estado. El prejuicio, perlec
tamente explicable en un ciudadano 
12ort.,.americano, domina casi todos lou 
:ra ... ~,os y lleva a sus autores a de
fender tesis, que aun supuestas todas 
la; =alvcdades que en la exposición 
dE ellas se encuentran, no están con
formes con la verdad filosófica. Hay 
Cllnlusiones en el artículo de Trur.k 
sobrn la filosofía de los derechos cí 
Vic:s, y un partidarismo nocivo. A pe-

dios tenidos en la convención XV anuai. 
i a parte principal de los estudios está 
dedicada a la Filosofía sobre el Estado. 
sar de toda la buena intención, el 
artículo de Briefs sobre la filosofía del 
Estado democrático, nos parece infun. 
tlado y flojÍsimo. Es notable el artícu 
lo de Gu~n. 

Inaceptable, por su exageración " 
lo gratuito de los fundamentos es ;¡ 
loma presentado por Adler, que llevn 
al autor a la peregrina tesis de que 
b democracia es la mejor forma de 
gobierno, y lo que es aún peor, que 1'1 
democracia es el único sistema que 
puede aceptarse para que en la socie
dad se dé un estado bueno. 

Eduardo Iglesias, S. l 

LA SANTA DEGLI IT AL1ANI. (Caterina de Siena). -
Por Giovanni Bitelli. - 21.5 x 14 cms. - 360 págs. - Ejemplar: 
I0,00 (Liras). - De venta en «Socfetá Anonima G. B. Paravia & 
C». - Ccrso Vitto•rio F;_,_mman~ele 11, 199. - Torino, Italia. 

1 El libro reproduce la imagen palpi
dan:e_ de una santa virgen religiosa 
•
0 minica, muerta en 1380 a los 33 años 

~e edad. Es verdad que esa imagen 
e'71 viv_a, resulta poco inteligible en 
le namb,ente religioso actual, tan di-

~nt"l, del ambiente del siglo XIII. 
nn <tue,' E:ca un tiempo de hierro, d,; 
Y arqu,a, de brutalidades materiales 

lllorales: Y no nos podemos repre-

sentar tan láci!ment<o ahora un altti.1 
religiosa, genial, ardiente y dinámica, 
l'ntregada místicamente a Dios con im
pulsos sublimes de perfección, y mez
clada por otra parte en mil contiendas 
Jwmanas de guerras y de div isiones 
'f convertida en mensajera de paz en 
medio de un mundo en guerra, para 
dar consejos a grandes personajes y 
al mismo Papa, el cual estaba enton-
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tes encerrado en A viñón, lejos de su 
Sede natural, Roma. Y vemos al Papa 
que oye, se persuade y casi obedece 
u la imperiosa voluntad de la 3ant<:1 
de Sena. 

Es un milagro de Dios y es que Dios, 
entonces y siempre, se vale de los ins• 
trumentos más débiles para salvar la 
Iglesia fundada por fil y para aumen
tar su gloria. 

El autor, es un escritor fino, que tr<1 
te. con amor, esa vida maravillosa de 
una santa y patriota. Sin alardes crí-

ticos se ha valido de los frutos de lo 
rrítica histórica para delinear en 
E-slilo precioso y eficaz la poder '1111 
figura de la virgen pacificadora osca 

El Papa Pío XII acaba de dedlar 
:x San Francisco de Asís y a Santa d:_ 
lalina de Sena, como Patronos nac,¡ 
nales de Italia: y precisamente es: 
1ibro pone en evidencia la acción pro,. 
lunda y permanente de la Patrona da 
una nación que fue y deberá ser sie
¡;l'e cristiana. 

SIC. 

e MARINA PORTUGAL. - (Trazos biográficos). - Por Do11 
Joaquín G. de Luna, O. S. B. - JB.5 x 13 cms. - 64 páginas._ 
Ejemplar: $2.50 moneda brasileña. - De venta en las «Esc::>1,:rs 
Profissionais Salesianas Alam». - Barao de Piracic:aba, 560. 
Sao Paulo. - Brasil. 

Verdaderamer.te es Dios admirable en 
~us santos. He aquí los rasgos de h 
~ida de una niña de once años de 
edad y de los cuales diez, pasó en su
; rimien.los físicos soportados con espíri
tu de fe y con heróica abnegación, 
siendo lo más notable que sus padres 
l!ran de esos cristianos de nombre, que 
no practicaban su religión y que ni 

CHARLES M. SCHWAB, 

siquiera tenían una imagen religiosa 
e>n su casa: la niña fue instruida ea 
,,ueños y así aprendió las primeras om
uones: cuando se preparaba a la Pri
mera Comunión, voló a los Cielos. El 
Señor se ha dignado glorificarla des
pués de muerta. 

B. A. Paredes, SS. CC. 

hombre de talento y dinamismo extraordinarios, que pud..:> 
llegar a ser el más rico de Norte-América, a no estar dotado de 
singulares cualidades morales, a los 50 años de trabajo, califica:· 
ha lapidariamente de «piratas» a· quienes por erividia o inmode
:-:ado afán de lucro, pregonan ser los primeros, los únicos capa· 
citados para lo mejor: y tratan de probar su acerto desacreditan· 
do lo que hacen otros; -y daba .gracias a Dios, por. haber él con· 
trihuído a acabar por entonces con esas prácticas comerciales 
que denuncian nece?ad y t9rpeza en los negocios. 

Así lo conceptúa también el V. Clero de nuestro país, cuando 
escucha las diatribas ·de los «piratas» contemporáneos en contra 
de las Velas de Cera «VERITAS», y las sigue prefiriendo por 511 

e,xcelente calidad, como lo ha hecho desde hace más de 20 ~ 0,S• 
Las fabrica Juan J. Paz, en la casa mim. 16 de la calle de Bablr 
de Santa Bárbara. - Colonia de la Verónica, de México, D, ' 

i90 PaliGtj 

~-tt• 
a1-a"nl11ailo d• pu 
f.l . 

EL MEJOR VINO 
PARA ·<;ONSAGRAR 

ASU!lTO! Sn npru.eba vino dfl consngl"'Ol'. 

En v18to. de le.e e.r:'lpl1e.e rd'erenc1a& 

so~H~~1~E"~1~1;~~r:e 1:1~~~~!!1~~1n:!~~n!t u;:e-: 
e,:Jlendo en esta ciudad el Sr, Lllguel Uoragreca,
cuyos depdsttoe, exped1c16n l' r.lD.neJo son 1napec
clonntlos po r un sacerdote nombrado por lo. Se.t:ra
da Jl.1 t:-n en esta ciudad y por el ,µamo sacerdote 
Ron reconocidos loe d,;,curnentoe qut- sobre cado. .. -
partido. extiende el inspector nocbrado pal" la. Au 
torldo.d Ecles1&.st1ca del lucar de elaborac16n = 
certltico que dlcho vlnn presta -.beoluto. t;tJ.reli ...... 
t!a. 

OuatlaloJ&r"l' , 10 de l!lf\1'1.0 de 1939. 
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Lo es y con to<lo derecho la 

"Historia de la Nación Mexicana'' 
Por el P. M.arian-:, Cuevas, S. J. 

Ninguno de nusstros histo:áadores tiene la preparación, 
doc.wnentación, formación literuria y prestigio bien asentado 
-co:a su monumental obra «Hi~toria de la Iglesia en México,» 
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"Historia de la Nación Mexicana" 

es una obra excelente: 

bien documentada, gpiena, crítica, exquisitamente p re• 
sentada, de consulta y al mismo tiempo de interesante Y 
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